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z:.-?̂ : •;;nr*r.,:,r,.\ ~ v . - ~ poco ya entre tas dos edades—« no acepia-
otes 4a incompatibilidad. E s m á s : considera
mos ¡más lógico que el forero busque la ex
pansión en «4 deporte «que en el colmado. 

SI acaso podeoms poner un pero a ese en
cuentro singular celebrado «I, domingo, es que 
perdiera el equl|>o de los toreros. Ese 4-3 a 
favor d© los elementos c inematográf icos no 
deja muy bien {parado el prestigio jde l a tore
r ía ; y s i las c a s t a ñ u e l a s no se tocan bien, {o 
mejor es no toca r í a s . Confiamos en el des
quite. Acaso ahora, después de este resultado 
adverso, e l equipo torer i l se irefueroe, y la 
"directiva" tome el acuerdo de realizar a igu-
ná& a^iul^dtooes «son vistas a l a temporada 
próxima. ¿Quién nos dice, por el cont rar ío , 
que esto del fútbol no sea una buena saiida 

NO. No se trata Me un error de archivo, ni 
de la confusión tíe una revista con otra. 
L a fo tograf ía es peculiar de E L R U E D O . 

En e l la aparecen toreros famosos, que en ef 
campo del Plus U l t r a l ibraron el domingo 
descomunal combate futbolíst ico con gente 
conocida y popular del mundo del cine. Según 
l a frase c lás ica de los «cronistas deportivos, 
Toé equipos formaron a s í : Manolo Escudero; 
" E l B o n i " , Curro Caro; "Niño de l a Palma", 
"Gal l i to Chico.**, Manolo Wawarro; Juanito 
Bienvenida, "GitaniHo de Tr iana" , Pepe O o -
mlngum, " G a l l i t o " y Antonio , Bienvenida, 
quien, pa ra testar m á s a tono con el ambiente, 
lleva un panuetito atado a la cabeia, como tos 
ases del balón. 

Los toreros se divierten, y en e s t á época 
se divierten ¡así: a l a i r é libre y cuidando su 
forma física, en tanto que oomienzan, con eJ 
año, las faenas del campo, y ya las entrena
mientos no se hacen con el balón, sino Jante 
•as roses /astadas. Antes, era otra cosa. Antes, 
la actividad del torero e n invierno se desdoro-
Haba principalmente en las tertulias de 'Jos 
-iafes, contando proezas reales o b n á g i n a r i a s ; 
o prometiendo, cuando la ¿temporada se re 
anudase, hacer l a verdadera revolución- Pero 
ya cafés van quedando pocos, y los toreros 

El equipo de toreros 
que el domingo jugó 
un partido de fútbol 
con otro de demen

to» del cine 
(Foto Actualidad) 

Pepe Dominguín, el 
delantero centre, l o 
mismo marca limpia
mente un gol que co
loca na gran par de 

bándcriliari 
( Foto Anualidad) 

del d ía prefieren. hacer de
porte. Unos van )a la S ier ra 
a esquiar —cuando hay nieve 
se entiende—, otros pasan ' • • ' ^ ^ ^ ^ ^ 
muchas m a ñ a n a s en e l f ron- ^ - ' ^ - ' 
tón, pa ra tener á g i l e s tas 
p l e n a s y l a vista; «algunos se ejercitan en e l 
atletismo y en el «fútbol. Tiempos nuevos. 

E n ocasiones, cuando hemos publicado, en 
inviernos anteriores, fo tograf ías parecidas, 
no ha. faltado, desde cualquier r incón de E s 
paña , donde la tiañción taurina se mantiene 
m á s tradicional, a lgún comunicante que nos 
ha car»i increpado. Pero, .]hombre! — I » ve
nido a decirnos—, ¿ q u é es eso de que tos 
toreros se pasen de bando, y que ustedes los 
Jaleen? P a r e c e r á una ingenuidad ¿ a censura; 
pero es cierta. Hay todavía muchos aficiona
dos viejos que no transigen con estas que 
pud ié r amos llannar "Impurezas" de la r ea l i 
dad. Pero, jen general, ya no e x t r a ñ a a nadie 
que los aficionados a los t o n » l o sean de 
fútbol, y a l revés , nosotros, desde luego .—un 

para aqueikw lidiadores que no lograron un 
triunfo definitivo en su p r o f e s i ó n ? 

E n todo caso, tos toreros se despiden del 
a ñ o con buen humor, y en esta sana a leg r í a 
queremos a c o m p a ñ a r l e s . Y a les l l ega rá m á s 
adelante l a hora de tos sustos "de verdad". 
E n tanto, a ellos, como a todos los {aficionados 
y ;a cuantos elementos intervienen en l a F i e s 
ta, les descaímos que el a ñ o que e s t á a punto 
de entrar en Juego t ra iga toda otase de ven
turas. * 

Y al avanzar hacia ese 1948 —como cuan
do «as cuadrillas avanzan hasta ta Presiden
c i a , diremos ta frase sacramental: 

¡Suer te para iodos! 

EHIECE 
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aV«|« |Mr ü^tries y • ImIm deseo un 
fclíi añé iwev*.~f! 



HEMOS ido, a través de un 
dédalQ de callejas, al rin
cón donde trabaja el es^ 

cultor sevillano don José Le-
mus. en la sevillanísima plaia 
de San Marcos. 

Lemus es un autodidacta, un 
hbmbre del pueblo, que se abre 
paso a fuerza de tesón, de sen-

^sibilidad y de buen gusto. El 
barro va rindiéndose progresé 
vamente al esfíferzo tenaz de 
sus manos, informándose de 

' temblores vivos, ganando alien-
to y vigor en una labor que no 
conche la prisa ni el descanso. 
Ahora el escultor acomete, con 
tervoí y -afición, toda la gama 
dfcl lema taurino. Lemus no esjo 
que se dice un aficionado perti-

*naz. En el fondo quizá le Inte
rese poco la técnica ni el mis
mo arle taurino. Le interesan 
los toros, casi exclusivamente, como materia pa
ra las artes plásticas, y en especial, para la que 
él ^cultiva con arrebatada vocación. 

—Realmente —nos dice—, no he ido a la Maes
tranza ni lo necesario siquiera para percatarme 
de los secretos de la lidia. Yo me basto con Ws 
ÍQiügrafías de EL RUEDO. 

Efectivamente, en un ángulo del Estutíio^se api
lan las colecciones' de nuestra Revista, bástanle 
avejentadas por el incesante uso. Paríi Lemus 
son como instrumentos de trabajo, testimorios 
no mienten, de lo unido que al artista plástico 
le interesa: el perfil escueto de un pase, la masa 
arrolladora de un loro embisliendc, el arabesco 
de una capa abierta como una rosa de los vien
tos; la abigarrada composición de una calda de 
picadores, la simetría multicolorisla de un paseo 
de cuadrillas. No es que Lemus se reduzca a la 
copia escultórica de las fotos. Las fotos no son 
para ét sino el documento vivo del natural, la no
ticia fidedigna de una realidad fugitiva en la gran 
lucha del hombre y la fiera. 

ES su Estudio nos muestra cuatrto obras de! 
tema taurino: ' l a estocada de la tarde", "Prepa
rando la müerle", "Se partió la vara" y "Afleo
nados". Baja el- titulo "La estocada de la larcH", 
Lemus resucita el trillado lema que Benlliure ele
vara a las cimas de una verdadera creación. La 
versión que este hombre nos da'es de una exir .-
ordinaria plasticidad, de una gran fuerza expre
siva. Ha safcüdo recoger ese instante fronteriío cr 
que muerte rompe la leyes del equilibrio y ea 
que» la mole de sangre del loro se declara vtn-. 
cida; los cuartos traseros se han rendido, y el aí-
tado alza, rabioso, la cabeza, corneando, por uV 
lima vez. la tarde. 

Ahora merece la penai detenerse aíite el grupo 
"Preparando la muerte", interpretado por pl su* 
premo estoqueador de nuestro tiempo: "Manole
te", que ha sido adquirido por Manolo González. 
Lo de menos es el parecido, perfectamente logra
do, del diestro cordobés. Lo interesante es la 
emoción que trasciende de este supremo diálogo 
entre el hombr^ y él bruto. £1 artista ha logrado 
arrancar a una materia taji. poco noble como el 

«Lil c^tiioada tif la tai 

I E M I I S , 
escultor sevillano 

de loros y toreros 

ta Fiesta Nacional halla 
una vigwoHa versión 

en sus obras 

4llenan va a las rorridas 
> se basta ron las foto» 

de EL HUEIIÜ 
fcacro calidades insospechadas, dé un fueríe'rea
lismo, que no está reñido con un sereno sentido 
de la norma clásica Para que Arenas pueda en
tilar con l i en tamen te su "ítíika" hemos sacado a « 
la blanca* azotea el grupo modefaao. Jui^o a nos-
clros se extiende un blanco e ingenuo paisaje de 
ropa; tendida, de mácelas gozosas bajo el verde 
penacho de los gera
nios y< de gatos que tdc 
man el sol, cen sodem-

'ne pereza, sobre el le- / 
mo de los tejados. La 

torre de San Marcos alza cer 
cana, entre el intimo-y arom2 
do silencio de los naranjos, su 
orgullo de Giralda, del barrio. Y 
la encalada mole del convento 
de Santa Isabel parece como en 
vanecida de encerrar una de las 
mejores obras de la imaginería 
sevillana: el Cristo de la Miseri 
cordia, de Juan de Mena. Lemus 
nos dice'entonces: * 

—Creo que 'esta torre de San 
Marcos, y éste/Crisio me han en 
señado; en mi ofkfio. más de lo 
que podrían enseñarme todas las 
disciplinas artísticas que pudie 
ra haber cursado. 

La obra, sin embargo, de más 
envergadura del señor Lemus es 
"Se partió la vara". Es difícil 
que la impasibilidad de la ma
teria se preste a expresar la 
enorme movilidad de esta , situa

ción. El piquero ha caído, y los pitones es
carban, voraces, en el vientre del cuadrúpedo. 
El p^queib. prisionera la pierna bajo el caba» 
lio, llama, desde la angustia contraída def apu
ro, al revuelo liberador de los capotes, Y un re
molino enmarañado de peones, toreros y tnonc-
sabios se agita en torno. Lemus ha sabido cap* 
tarto con una rara maestría y singular fidelidad. 
A está obra Lemus está dando estos día el último 
toque. 

Mientras l emus concierta con Arenas la foto, 
nos fijamos brevemente en las formas perfectas 
de una Venus que recrea coquetamente, en un es
pejo, la turgencia de sus senos breves/ dignos de 
Cánovas. Esto nos da tai medida del ancho arte de 
este hombre modestb, sencillo, que sin maestros 
y sin protecciones se va ganando una reputación 
y un nombre, 
. "Aficionados"" es una obra, aún a tnedio hacer, 

de'escasas dimensiones, en la que se escenifüoa. 
una vez más. el n^llagfo de la afición. Es una 
apasionada exhibición del torco de salón, pero al 
aijfe libre. La "añécdota". con ser muy sevillana, 
es présentada por Lemus con desenvuelta origi
nalidad y cautivadora gracia espontánea. Mientras 
la comentamos, abajo la chiquillería albdfota, ju
gando a toros y toreros^ y unas astas grises. Cla
vadas en un a tabla, agui jonean el aire dormido de 
la plací ta, 

Lemus nos informá. afablemente, de sus ilusio
nes y proyectos. Las obras del artista empiezan a 
t/enc-i en Sevilla una estimable cotización, y esto 
le anima y desembaraza para el cultivo de un 
arte, cada vez más poro, exento más y ixiás de 
Ja ganga turbadora de las concesiones. 

Así lo deseamos cuando estrechamos la mano 
de este Wombre cordial e inspirado, que ha pues
to el cincel al servicio de la gran Fiesla^de Es
paña, 

DON C E L E S 

Preparando 
a «Se partió la vara»-



«MaduMpittt» f róaáe el festival. Le . «cam
pa ñó di es mwtmim ée twrM «Zorito» 

(Fef« Santos) 

COMPAÑERISMO Y GENEROSIDAD 

2S de diciembté.—Acaso seamos nosotros —por 
nuestra intervención directa en la organización de 
este festival— los menos llamados a ponde
rar el éxito del mismo. Péro es que hoy vamos 
a prescindir de nuestra condtdión de críticos 
taurinos, para elogiar tan sólo los rasgos de 
compañerismo de estos cinco toreros Jr sus 
"correspondientes cuadrillas'; que salieron 
a! ruedo de Córdoba con el único afán de 
prestar su concurso a una obra buena, cc-
rrespondiendo asi al llamamiento que se tes 
hiciera en favor de un compañero que que
dó fuera de cómbale en esta ruda lucha de 
los redondeles taurinos. "Paco Zurito", el 
que fue picador de toros de raza y de pres-
fiSiCfc, inútil para la práctica de su arte, ha 
recibido una satisfacción inmensa, en ta 
quietud del lecho de dolor, que le obliga a 
guafrdar su enfermedad incurable Y mima 

.ya. en so vida, olvidará los nombres de " M t -
nulor. "Lagartijjfo" "Calerilo" y "Joselete" y 
el banderillero "Cantimplas", que generosa
mente, con un sentido exacto del compañe
rismo, actuaron en su favor en esta tarde 
del pifimer di a de Pascua, en que las nubes 
amenazadoras de fechas precedentes dieron 
paso a un sol de primavera, que fué el com 
plemento del ambiente de animación en que 
transcurrió el festeja 

Y al pueblo de Córdoba También a este 
público; generoso y humanitario, deberá gra
titud sincera al desventurado 'Taco Zurito". 

La Plaza se llenó con colmo al conjuro 
de un llamamiento al corazón de tos cor
dobeses.-Y los toreros y los pueblos, que an
tes atienden a los dictados del espirito que 
al materialismo de la vida. Respondieron con 
la entrega total, con la colaboración sincc-
rísima, a que este hombre inválido pudie
ra tener en fecha tan hondamente cristia
na y humana como es la de la Natividad de 
Nuestro Señor Jesucristo, el consuelo subtí 
me de saberse atendido en su infortunio. 

Señalados estos extraños, nuestra misión 
hoy estarla cumplida. Nó es hora de critU 
cas. SI de agradecimiento a los que se J u 
garon la vida con los cinco novillos de Ja-
cinto Ortega —Veragua—. mansos los cin
co, mansísimo el primero; los restantes, con 
genio —mal genio—. en tos que. unos más 

Fentival n i Córdoba a 
beneficio del picador 
T A C O Z U R I T O 

Novillos de Jacinto Onega (Veragua) 

"Minuto", "Lagartijo" "Caieri 

to", "Joselete" y "Cantimplas 

afortunados, menos otros, todos pusieron á contri 
bución su afán por cumplir el fin benéfico de que 
se trataba. 

"Minuto" causó la impresión de ser un torero 
muy enterado. Luchó con el primer novillo, man 
síshno. y hasta le banderilleó con buen estilo. Otó 
la vuelta a l ruedo, después de estoquearle, y tra
bajó incansable en el -Testo de la jornada. "La 
gartijo", con el que le cupo en suerte, bronco y 
con genio, se defendió hábilmente, para matarlo 
también con habilidad. Venta resentido de un re
ciente pércance, y un serio revolcón !e hizo rf> 

Rafaelíti» «La» irtijo» eastijsanlo a *« enemhr» 

Rafael Saco «Cantimplas» e*! un pase con la derecha 

Lo i toreros que actuaron en el festival entregan lo recau-
é&io a Paco «Zurito» {Fofys Rifadlo) 

• Calentó» demuestra su arte 
en nn pase con la izquierda 

sentirse más. Sé le ovacionó cariñosamente. "Ca« 
lerito" hizo de lodo. Toreó con capote y mu'eta 
con quietud y arte al son de la música, y con eí 
estoque estuvo certero. Las dos orejas, el rabo y 

una pata fueron el premio. Y tuvo el gesto 
simpático de actuar de peón con el novillo 
lidiado por su banderillero "Cantimplas", de
mostrando asi la hermandad que debe exis 
tér entre los toreros cuándo de hacer una 
obra de candad en favor de un compañero 
se trata. "Joselete". en el suyo, estuvo su
mamente voluntarioso y valiente, para dar 
la vuelta al ruedo al final de su cometido. 

Y "Cantimplas", el que fué novillero y ac-
tuabnente rehiletero, se las entendió con el-
último novillo, recordando aquellos liempos 
en que el toreo era más "largo** que en .los^ 
actuales. Desde ta larga cambiada, de rodi^ 
lias, pasando por los faroles y las gac-
neras, hasta los muletazos rodilla en tie-
rra y ios molinetes y los pases de tirón y 
los desplantes gallardos, toda la gama del 
toreo clásico, sin. olvidar las modernas ma-
noletinas", la ejecutó Rafael Saco, entre ova
ciones y YRúsica. Y al banderillear sacó al 
ruedo al que fuera buen subalterno y em
presario actual. Pepe Moya, quien "colgó" 
dos pares de rehiletes de excelente estilo. 

Y como quiera que "Cantimplas" —que brin
dó la faena á su maestro ' Calertto"—. tam
bién .con el estoque se rfllostrase afortuna
do, se le concedieron por la presidencia —a 
cargo del que fué famoso "Machaquito"— 
las orejas y el rabo y fué sacado en hom
bros, en unión def otro triunfador del me
morable festejo: Manuel Calero, "Calerilo". 

En resumen: que el domingo, día 26. se
gundo de Pascua, cuadrillas y organizado
res del fes^val nos hemos personado en el 
domicilio de Francisco de la Haba, "Zurito 
Chicó", para hacerle entrega de la cantidad 
liquida a que asciende ÍO recaudado en el 
festejo: cincuenta y un mi l pesetas. 

E n este acto sencillo se comprendió el sen
timiento de compañerismo y generosidad 
de estos toreros y del público cordobés en 
favor del gran artista inútil. 

Y de los labios de "Paco Zurito* oimbs 
brotar frases de gratitud sincera, que a te* 
dos k>s que hicieron posible el éxito de este 
festival han de servirles de consuelo y 
aliento por la buena obra realizada. 

JOSE LUIS D E CORDOBA 
/foíos Ricardo.) 



(De nuestro corresponsal) 

EL ex matador de toros Juan Belmente 
Campoy. que se encontraba en Barcelo
na desde hace algún tiempo, se dispuso 

a salir para Madrid con el propósito de pa
sar con su familia las fiestas de Navidad, 
y el viernes, día 23, a las nueve de la ma
ñana, aproximadamente, partió de la capital 
catalana en su coche, completamente solo, 
desoyendo las advertencias de algunos ami
gos, quienes le aconsejaron que no lo hicie
se sin compañía. 

A unos cuatro kilómetros de Tárrega^ (Lé
rida), y rebasada dicha población en la ca
rretera de Zaragoza, al trasponer una pen
diente de la misma, y sin poder ¿preciar los 
obstáculos que podrían existir en su ladô  
opuesto, fué a estrellarse el automóvil con
tra un árbol^ con tal ímpetu, que es inex
plicable cómo no ha tenido trágicas conse
cuencias tan formidable choque. 

No pueden detallarse con precisión las cir-
cunstancias en que, el mismo se produje 
pues el único que puede darias 
minuciosamente es el herido, y 

"•i 

éste, a causa de las lesiones que 
sufre, se halla en un estado de 
insensibilidad tal, que sóft pro
nuncia frases incoherentes. 

El coche quedó .derecho, em
pinado, y aplastado contra e! 
árbol de tal forma, que ia cu-
biertáí al pegarse con el piso, 
aprisionó a Belmonte y le dejó 
magullado. 

ü n rato después, al füo de las 
doce del mediodía, pasó por Ja 
carretera un autobús de línea, 
cuyo conductor, al ver ei coche 
siniestrado en tal disposición, 
hubo de apearse, y viendo que 
en él se hallaba un hombre sin 
dar señales de vida, avisó a un pueblecito 
inmediato, desde donde se dió conocimiento 
a Tárrega. 

Inmediatamente fué trasladado ejt herido 
a la clínica qué en ,dicha población tiene el 
doctor Sánchez Muñoz, el cual le asistió con 
gran celo y le practicó la primera cura. Pero 
Belmonte no articulaba otras palabras ene 

J U A i m O BELMONTE iuanito Bebuoute. «i 
de su coche 

es v íc t ima de un ^rave 
accidenfe de automóvi l 

El sucpso se produjo cerca de Tárrega, j el Herido se halla 
hospiiaiizado en Barcelona 

las de su nombre y apellidos y las de. su 
dirección en Madrid. 

Identificada su personalidad, tanto por di
chas frases como por la matricula dei co
che, pudó darse conocimiento a su familia, 
y la madre de Juanito, doña Consuelo Cam-
poy, antes de salir de Madrid, avisó a varios 
intimes de su hijo en Barcelona para que,. 

púr l̂ aliarse más próximos, 
SK cuidaran de prestar a 
aquél los auxilios que ne
cesitara hasta que ,eUa lle
gase a Tárrega. 

Inmediatamente se tras
ladaron a dicho punto don 
xíafael Gómez, don EVaus-
to Murtra, don Juan pi^z 
Muñoz y el señor Pastra-
na. quienes prestaron so
lícitos cuidados a Belmen

te. Doña Consuelo Uegó a Tárréga»a las nue
ve de la mañana del día 24, y desde aquel 
momento no se separa de la cabecera de la 
cama de su hijo, actualmente en la'clinicá 
del doctor Olivé Gumá, en Barcelona, a don
de fué trasladado el día 25 por la noche. 

Juanitn Belmonte ha sufrido un atroz ma
gullamiento general, la fractura de la cía-
vicala izquierda y varias lesiones de alguna 
i Fiportancia en la cabeza y el brazogzquier-
do. Su estado es grave, y a causa de la pre
sión tan fuerte que experimentó todo su 
cuerpo, desde qüe ocurrió el choque hasta 
que recibió ios primeros auxilios, y de la con. 
siguiente conmoción cerebral, cqniihúa en 
una situación que no le permite explicar l a 
forma en qué acaeció el percance. 

Las impresiones del doctor Olivé son, no 
obstante, optimistas, y permiten abrigar la 
esperanza de que la curación, aunque lenta, 
será total en un plazo más o menos breve. 

El Herido recibe numerosas Visitas, á las 
que atiende su madre, pues repstimps que él 
no se da cuenta todavía de cuánto ocurre a 
su alrededor. 

Mucho celeóraremos él pronto alivio de 
Jüanit3 Belmonte, gran torero y gran p: r-
sona. estimado por todos lias que entienden 
de la hombría de bien en l a Fiesta Nacio
nal, en la que es. por honor de su apellioo 
y por ¡su propia personálidai, figura de má
ximo relieve, aunque esté alejado temporal 
o definitivamente de ios ruedos. 

D . V . 

Ya en la clínica del doctor Olivé Goma, en Barcelo
na. Juanito Belmonte, mejorado de las graves lesio
nen sufridas ea el accidente, duetme una» horas. Su 

madre, junto al lecho, le contempla en silencio 
(Fot© Valls) 

• • B H 



UN E X T R A N J E R O EN I O S T O R O S 

MARCEL ACHARO siente 
la Fiesta a la española 
MAROEL Achcrrd se La puesto al dicr o?n el es

treno de su comedia que, periectcmenie adap
tada a nuestro idioma, .hemos visto hace po

co. Maree! Achard es francés y apenas torece 
nuestro idioma, 7 sin embargo, ama los cosas de 
£ s p a ñ a y en muchos casos siente en e-pañol Su 
amor a España y el tener aquí buenas amibos, le 
ha traído en diferentes ocasiones a nuestra Patria, 
donde transcurre algunas épocas, cortas o largas, 
de su vida. Como todo extranjero, l a primara res 
que llegó o España traía Achard una gran curio
sidad, por nuestras cosas típicas, muchas de las 

^cuales, al pasar la frontera, se convierten en co
sas tópico. EL había visto ya lares en Francia — N i -
mes. Burdeos, etc.—. Pero el verlos aquí fué para 
él una especie de revelación y, por primera vez, se 
sintió conmovido par una Fiesta que en su tierra 
tenia otro color más apagado: conoció el entusias
mo, lo importante qye es «1 aplauso, lo necesaria 
que es l a ovación, lo imprescimüble que resulta 
en ocasiones quitarse l a cascara civilizada y que
darse en ser puro pora gritar cosas buenas ¿> ma
las; en fin, que sintió y obró en los loros como el 
español más apasionado. Hoy está ganado cetn-
pletamente para la afición, y hacerle a él una in
terviú de toros es como hacérsela a cualquier ve
terano español de l a mas rancia solera. 

Cuando vimos, q Achard, comprendimos que es-
i:abamos ante un hombre «rué tiene arraigado en 
su espíritu el sentido del humor; a cuajar esta im
presión contribuyó «1 estada de ánimo en que se 
encontraba. El público aplaudía su obra; ^nfre bas
tidores, los amigos le felicitaban. Q escritor fran
cés, sonriente, charlaba con ellos. Le hizo gracia 
que fuéramos a hablarle de toros, precisamente, y 
en seguida manüectó su entusiasma. 

—Me gusta mucho los toros. Tengo l a colección 
de EL RUEDO y vengo q España todas las tempo
radas para no perderme corrida. 

-No son malos dalos. ¿Y hace mucho que prac-

E l comediógrsfo francés Marcel Achard 

Mercel Achard hablando con nues
tra colaboradora (Folos fiüis) 

tica usted el deporte del turismo taurino? 
—Si . Desde que4 vino por primera vez a 

Españx 
—Aunque no pregunte fecha, me gustoría 

saber quiénes toreaban entonces y algo de 
l a primera corrida que vió. 

—Recuerdo que toreaba esa primera co
rrida Marcial Lalanda, y, si l a memoria no 
me falla. «Nacional». M e impresionaron mucho los 
toros, y creó que desde aquel momento sentí el 
espectáculo. n% como ted, sino como lo sienten los 
aficionados españoles, como algo ligado al tem
peramento. 

—¿Qué es lo que más le gusta de los toros? 
— L a muleta, y las banderillas cuando cs 'án bien 

puestees. Por ejemplo, cuando las pone Pepe Do-
minguín. 

—f Y. en con|un*e, do toda l a Resta? 
—rYa lo he dicho que l a siento como un espa

ñol y, por tanto, no l a miro cama cosa exótica, 
con curiosidad de turista. 

—¿Ha vivido usted mucho tiempo en España? 
—Largas temporadas. Después, l a guerra de mi 

país me aisló do ella, aunque espiritualmente per
manecí siempre ligado q esta tierra. Esa triste l a 
guna en .mis frecuentes viajes me privó de cono
cer a «Manolete». Seguía sus hasañcs a través do 
l a Prenso, y mi curiosidad crecía cada vez más ; 
llegué a admirarle, ¡aun sin haberlo visto. Cuando 
pudo venir a España y a era un poco tarde. Sin 
embargo, he visto todas las películas que se han 
filmado sobro su vida y los reportajes donde se re
cogen los más emocionantes momentos de su 
toreo. • \ 

—¿Qué toreros actuales conoce usted? 
—H© visto a Bienvenida, a los Dcminguín. a Or

tega, a Pepín Martin Vázquez y a varios de los no-
vvifleros actuales m á s prometedores. Me gustó, en
tre éstos, MarorelL Le v i debutar y me hizo muy 
buena impresión- ^ 

—¿Qué toreros le gustan? 
—Me gusta, sobro todo, Luis M:guel Domicguín. 

Su toreo es serio, ajustoBa» Tiene valor, serenidad 
y conocimiento porfedto del terreno. También me 
gasta Ortega. , . 

—¿Creo usted que ante» so toreaba mejor que 
abara? * 

—Desdo que veo toros, creo que es éste el me
jor memento taurino. El toreo actual recoge todas 
las enseñanzas do épocas pasadas y aporta nue
vos estilos que dan .girón valor artístico a l a 
Fiesta. ' • 

—¿Qué corrida de las que ha visto recuerda 
más? 

—'Una que v i en Sevilla. Había llovida y es
taba el medo impofáble. Entonces «Panritó», qué 
toreaba aquella larde, se quitó las zapatillas, 
toreó descalzo y mató al toro tan bien, que el 
público tuvo un verdadero delirio 4e entusiasmo. 

—¿Ha toreado usted alguna ves? 
—íNo. no, por Dios, qué ocurrencia! Una vez 

, asistí a una tienta en l a ganadería de Pérez Te-

beraerc. Me pareció aquello una fiesta muy diver
tida y pude admirar los toros en su marco natu
ral. Pero de eso a torear... MOL afición so Umita a 
ver todas las amidas de la temporada. 

— Y a está' bien... ¿Le impresiona ver correr la 
sangre en el rttedo? 

—Eso se queda para las señeras pertenecientes 
a la sociedad protectora do animales. Croo que es 
l a tercera vez que digo que miro l a Fiesta como 
un españoL 

—Usted perdone: pero de ves en cuando el pre
juicio de su extranjerismo embota mi cerebro. —¡el 
pobre!— y ie hago pregunta» desconsideradas. 

—¡Qué vamos a hacer! 
—Nada, Lo prometo que su idioma no volverá^ 

a engendrar en mi cabeza ideas tontas; con los 
espontáneas tiene, bastante. Sigamos preguntan
do; ¿ E a visto cogidas graves? 

—No, por suerte. Esa sangre es más Impresio
nante. 0 

—¿Alguna anécdota? 
—En una corrida muy mala, donde los toreros 

orón pésimos y kt gente protestaba a cada x&o- -
monto do su falta de condiciones, alguien, del pú 
blico, preguntó indignado; «{Pero buenoI... ¿De 
qué ganadería son estos biches?» Y otro, conte
niendo un bostezo, le contestó: «Son de l a gana
dería Nesfle...» 

—¿Se siente usted un pOco torero ante las reac-
ci:nes de] público, a las qfe» también usted está 
virtuah^ente .sometido? 

—PueS, en realidad, torero no me 
siento, parque no es con l a muerte 
con lo qge lucto. Esa sensación oreo 
que no ftedrá conípqrarso con nin
guna otra. Mas» ^i&n me siente bo
xeador. M i estado de ánimo anta el 
público croo quo se parece m á s al _ 
de un boleador que o l de un torenv 

—¿Lo divierte « iwted observar ol 
público? . . * 

—No puede usted imaginar hasta 
qué punto, sobre todo re
d i » sos aplausos, como m» « « a 
ocurriendo estos d í a * Cr«>. 
que ningún torero z» habra emocto-
nado tanto con sus t r iunío^ como 
yo lo eeíoy actualmente ante *a 
acogida que el público E a dispen-
scdQ a mi obra. , 

Nuestra despodida es un guiño 
ante kt lámBOía del fotógrafo, en el 
delicioso camerino, cuajado de flo
res, do Catalina Martines Sierro. 

PILAR WAHS . 
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ACOSO Y DERRIDO 
IA. íaeua de acoso y derribo es una de las miS 

bellas derivaciones de la fiesta de toros. Tam
bién una de las M á s antiguas. E n ei si

glo x v i u se practicaba casi en la misma forma 
que en nuestros días. Todas las tauromaquias, 
desde la de Pepe-Hillo a la ,más rédente. la indu--
yen como una suerte del toreo. Ilfc nuestros días 
no es sino un deporte, debido a que ya apenas se 
tientan los machos en campo abierto. Sería ver
daderamente lamentable que el- acoso y derribo, 
circunscrito sólo al recreo de contados caballis
tas, dadas sus dificultades y carestía, languidezca 
y termine por desaparecer. E n Madrid lo mantie
nen dos afidonados y dos toreros: el duque de 
Pinohermoso, el marqués de Villabrágima, Do
mingo Ortega y Luis Miguel Dominguín. 'En An
dalucía el número de garrochístas és bastante ma
yor, pero de todas maneras muy escaso. 

Esta faena campera es de una belleza extraor
dinaria. Su práctica requiere no sólo condiciones 
excépdonales de jinete, sino arte, habilidad suma 
para manejar la garrocha. Generalmente se. prac
tica entre dos. lo que se denomina la collera^ Uno 
ampara; el otro derriba. A la marismeña se llama 
cuando es uno solo el caballista. Es éste un de
porte que no se puede improvisar. Grandes jine
tes han fracasado en él de manera rotunda. No 
olvidemos qué las tauromaquias lo consideran 
como una suerte del toreo. I/ss caballos tienen que 
estar «puestos», esto es, preparados especialmente 
para la brega con el toro, caballos.ágiles y valientes. 

Indudablemente el acoso y derribo es todo un 
espectáculo. No osaré compararlo con la corrida. 

Alvaro Do-
mecq, acó-
s » a 4 • en 
una finca de 
A n d a l u c í a 

Xo es festejo para multitudes y quizá en, ello ra
dique su mayor encanto. E l encanto de la inti
midad en la grandeza del campo. No es cruento, 
aunque siempre es peligroso. Y posee superabun-
dantemente la gracia que se deriva de todo en lo 
que interviene eLcaballo y el toro. Su prepara-
d ó n es lenta y su desarrollo es rápido. Una vez; 
Separada la fes del rodeo, los caballos la van aco
sando. E l grupo que forman' pasa ante nuestros 
ojos con la veloddad de una d n t a cinematográ
fica, pero se detiene más adentro de la retina, allá 
donde': queda impresionado lo que nos conmueve 
por su gallardía y virilidad. Corre el toro y pega
dos a él los caballistas. No es la carrera una alo
cada huida. Antes al contrarío, la habilidad y el 
arte de los garrochístas consiste en ir templando 
la carrera del toro para buscar el momento pro-' 
pido para la caída. Suele ser el amparador el 
que da la voz «¡ahora es!», a tiempo--que ataja a 
la res para sesgar su marcha, y entonces es el mo
mento que d derribador interviene. Si la caída 
se produce limpia y perfecta. Si d animal cae so
bre los lomos con las cuatro patas por alto, ese 
instante nos sobrecoge casi tanto como el efecto 
de un volapié que tumba sin puntilla. Si el toro 
es bravo, poco tarda en levantarse y más rápido 
aún se encampana y arremete contra los caballos, 
que le torean con quiebros y regates hasta-que 
logran que de nuevo emprenda la carrera que les 
permitirá derribarle por segunda Vez. 

Echar carne abajo es propiamente derribar, 
pero ello tiene que ir unido a cierta estilización 
que, como en las. otras suertes del toreo, convierta 

{Foto Maii) 

Acoso a la 
« m a r i s • 
mena», por 
el duque de 
P i n o h c r -

. moso . 
(Poto Carti») 

lo superfino en necesario y combine la utilidad con 
la t^lleza. Cuando el caballista maneja su cabal
gadura y su garrocha con primor, el acoso y de
rribo es tan apasionante como una faena de muleta 
pura y clásica, que corona la estocada fulminante. 

Siempre que puedo no me pierdo fiesta de acoso 
y derribo en los tres correderos de los-alrededores 
madrileños: el de Monasterio en Villalba, del du
que de Pinohermoso; el de las Matas en d tugar 
de este nombre, del marques de Villabrágima, y 
el Valjuanete en Borox, de Domingo Ortega. No 
importa que en ocasiones sean moruchas las re 
ses. X a destreza de esos tres caballistas y la de 
Luis Miguel DomingUín, que son las dos colleras 
castellanas que mantienen la incomparable faena 
en la meseta alejada de los llanos andaluces, su
ple todos los inconvenientes y ofrece a los conta
dos cspedadores —muchas veces asombrados ex-
tranjeros-7- el magnífico espectáculo -dd juego' del 
hombre con el caballo y con el toro. Un juego an
cestral que in t ac to^ rdura y que en peligro está, 
si no de desaparecer, si de una decadencia peli
grosa. Por ello, por el ánimo y sacrifido que su
pone la labor de estos cuatro caballistas caste
llanos, les envío mi aliento y ^ni «admiración. 

Sobre todo, el caso del duque de Pinohermoso 
es ejemplar. Dedica todo su tiempo, todos sus 
afanes y buena parte de su fortuna, a la fiesta de 
toros. No le va a la zaga el marqués de Villabrá
gima. todo nervio, pujanza, afición y desvelo pór 
mantener d acoso y derribo. Domingo Ortega y 
I»uis Miguel Dominguín, tordos que nunca se ol
vidan que lo son y en el campo corren tras ,de 
los toros y en el ruedo se quedan quietos ante 
ellos. A todos mi parabién por su tesonero entu
siasmo por el acoso y por d derribo. 

ANTONIO DIAZ-CA*AB/ITE 



P R E G O N DE TOBOS 
P o r J U A N L E O N 

3gR POR si el jueves último no quedó 
expresado con la claridad suficien
te, bueno será dwdr que la poii« 

bilidad de que en Cuba lleguen a cele» 
brarse corridas de toros a nuestra usan
za, es motivo de verdadera satisface 
ción para nosotros ^tíís españoles. Bntre 
tantas cosas entrañables como nos unen 
con los países de la América hispana, 
no seria ésta la menos importante 
para una absoluta identificación de 
todos. Así, pues, nada de lo dicho el 
jueves último ni de lo que en éste 
pueda decir tiene otra intención que 
!a de advertir la conveniencia de un 
ordenamiento-previsor de los proble
mas que pudieran plantearse, como 
el indicado el otro día con relación al 

ganado y .comu el que voy a exponer hoy «¡n relación a diestros, 
ambos íutiinamcute ligados con el más amplio " y trascendente 
del dinero. (Dinero y-divisas, preocupación fundamental hoy de 
todos los países del mundo). 

Es ocioso afirmar que para los diestros, españoles es muy con
veniente que «se abran nuevos mercados» —valga la financiera fra
se— para su arte, duchos de ios que con ciertos méritos no logran 
¿qui alcanzar en una temporada la retribución suficiente «iquiera 
para pasar el año, encuentra en Plazas americanas lá solución 
de sus apuros económicos; Otros couaagucu, además» acomodarse, 
y algunos alcanzan gloria y fortuna abundantes. Mejor para todos; 
No creo que esto sea motivo de tristeza para nadie. Fero otras 
cosas sí pueden y deben tenerse en cuenta por . Jvspaña, por la 
conveniencia de Éspaña y de ios paisas que descubrió al mundo. 

t na es la que pudiera suscitarse e » tomo a la falta de convenios 
que regulen lo que con relación a Méjico se ha dado en llamar 
intercambio de diestros» c a ^ la menor duda, que al cabo 
de algún tiempo? no mucho, de celebrarse en Cuba corridas de toros, 
súrgirían toreros cubanos y que éstos querrían venir a torear aquí, 
tal y cerno hacen los- dé todos los países de, ^ América, salvo, c i r -
cnnstancialmenté, los de Méjico. Nadie podría oponerse a tan 
legitima* aspiración ni nadie se opondría; pero se suscitarían sus
picacias que se debe» evitar resneitamente, y ningún , modo más 
simple que el de que España establezca con todos aquellos un mismo 
trato de igualdad que bien podría consistir en la libre contra
tación' '• 

Otra cosa es la insinuada más arriba con respecto a lo econó
mico, pues si a todos los Estados les convienei sin duda, la impor 
tación de divisas, tanto les conviene regular la salida de sus mone
das. La anarquía a-que la falta de .una rigurosa ordenación podría 
arrastrar a todos salta a la vista- afán de lucro determina-
ría fi^udes de los que nadie se c0113"^131** übré, y como es 
éste, sin duda, el camino de las más graves desavenencias, bueno 
sería hacerlo llevadero para todos con espíritu de justicia. 

I.a Fiesta Nacional en auge espectacular en-ei munao, conquista * 
entusiastas que se mueven én su busca de unos países a otros 
arrostrando gastos cuantiosos y' las incomodidades de largos viajes. 
t)e ser una diversión netamente española e ineomprendida, co
mienza a ocupar, entre 1 .s espectáculos mundiales, un lugar desta
cadísimo. Los franceses se vuelcan por 'millares tn las Plazas de 
España y los norteamericanos acuden singularmente a las de Méjico, 
sin déSaprovechar ninguna otra oportunidad de hacerlo donde se 
US presente. Por el prestigio de la Fiesta y para orgullo de su 

Toña, la reíílütn-ntacita qa. s establezca deb2 tener muchos m á s ' 
Vttiíítl^ 

A C E Y T E Y N G L E S 

C. S. ISO 

T t / V T 4 0 f R O EiV L A S A N A D E R U 
«F IOS H I M S D E G A M I E Í G O N Z A L E Z 

Én la finca donde tiene su sede la ganadería de los hijos de don Ga
briel González se celebró días pasados el tentadero de becerras, al que 
asistieron numerosos invitados, que en la foto aparecen antes de r<>-

inenácar la faena 

Entre los aficionados qué participaron en el tentadero figuraba Jua-
nito Pastor, que lució sn buen estilo de muletero, según se aprecia en 

este,derechazo-por bajo 

• i 

Miguel de la Rosa en un pase natural 

Alfonso Saleta en un derechazo a una de las becerras tentadas 
(JFVí©, Can**) 

1 
PARASITO Q U Í TOCA... {MUERTO ESI 



U F C U E R D O S 

Una 

MUY oportunos los reportajes sobre la vida 
taurómaca ú e Ricardo Torres, «Bombi-
tá>, que semanaimeate viene publican-

do en esta revista mi dilecto compañero 
Francisco Narbona. 

Con motivo de la presencia de Luis Mi-
guel Domlnguín en el primer puesto de la 
contemporánea torería, citanse con frecuen
cia los nombres de «Guerrita» y «Joseüto», 
los dos grandes maestros del toreo, olvidán
dose lamentablemente el de «Bombita», li
diador de grandes dimensiones artísticas, 
que, comó todos los citados, también conjun-
cionó con e í arte y el dominio un valor acre
ditado. ' 

La historia taurina déí diestro de Toma
res, que tan admirablemente viene desempol
vando Narbona, constituye el enlace de dos 
épocas famosas: la que terminó en 1899 con 
ia retirada de Rafael Guerra y la que se 
inicia con la aparición de José y Beimonte. 

Esa época en la que Ricardo Bombita se 
auna con el cordobés, «Machaqulto», convir
tiéndose ambos diestros en el eje torero du
rante un lustro, es, a ini juicio, una de las 
más interesantes que se registran en los ana
les taurinos, 

*y lo fué, a pesar de la poca atención que 
le prestan los escritores de los actuales tiem
pos, porque en ella se desarrollaron, sin pre
cedente alguno, interesantes acontecimientos. 

Fué, entre éstos. Uno de ellos la doble com
petencia establecida entre los pártidarios de 
Ricardo y «Macháco» y los de Rafael «El 
Gallo» y Vicente Pastor. 

Esta doblé competencia surgió espontánea-
mente de los grádenos de las Plazas, y como 
feguéro de pólvora encendida se extendió por 
todos ios sitios. -

A gusto en el madhlto caminaban por los 
alberoF Ricardo y Rafael, y entre los «bom
bistas» y «machaquistas» no existía 
ningfün rozamiento. Lbs partidarios 
del corajudo cordobés se entusiasma
ba» con el arte y la sapiencia d2 
«Bombita», deficiente estoqueador, y 
los que militaban en las filas de és t3 
se enloquecían con los volapiés de 
«Machaco». . 

Ni palos en los tendidos ni polé-
núcas íuerá de los tauródromos. 

- La verdadera luctía entre «bombis
tas» y «gaiiistas», y «machaquistas» 
y «pastcristas» surgió después, cuan
do Ricardo y su socio fueron despie
zados del tiejo coso madiilefio por el 
empresario Mosquera, dando éste en
trada al «divinó calvo» y al «táp del 
ascensor»» 

Cuando volvieron las aguas a su 
cauce y ei citado empresario contra
tó de nuevo al sevillano y al cordo-
bés, encontráronse éstos con la exis
tencia de dos bandos o partidos for
midables: el de los aficionados cau
tivados con el clasicismo del «Gallo» 
y êl de los que hallábanse entusias
mados con los paronés y las estoca-
das de Pastor. 

Mosquera, bañándose en agua de rosas, ha
cía con'tal estado 4e cosas un magnifico ne
gocio. 

Orejeados ya Vicente y «El Gallo», Ricar
do y «Machaco» salían siempre dispuestos a 
merecer tal honor, y cuando llegaron a obte
nerle, la afición hallábase al rojo blanco. 

La pelea entre los partidarios de «Bombi
ta» y «el Gallo» fué más cruenta, porque en
tre ambos lidiadores existía una rivalidad 
rayana en el odia 

En Sevilla se fundó por los «ta
llistas» «La Verdad Taurina», or
ganillo gallináceo que daba lo suyo 
y lo ajeno a Ricardo, a «Don Mo
desto» y a todos los defensores de 
su arte. 

Alejandro Pérez Lugín, él faino-
so «Don.Pío», nó ¿ejaba títere con 
cabeza allí donde su chispeante 
pluma encontraba un resquicio 
para disparar contra las husstes 
«bombistas». 

Por las narraciones de Narbona 
conocerán seguramente nuestros 
lectores una serie dé anécdotas 
curiosísimas desarrolladas entre 
los fanáticos partidarios de ambos 
coletudos. 

Aunque no exentas de vio:en-
ciás, las discusiones entre «macha -
quistas» y «pastorisias» eran más 
templadas. 

Entre'e} cordobés y er madrile
ño no existía el menor odio, ni el 
más leve rencor. 

Veíanse con frecuenco* y d̂en
tro y fuera de los palenques con
ducíanse como excelentes compa-
ñeros. \ 

Sin embargo, muchos de sus 
partidarios creían que siempre ss 
encontraban di^uestos a morder-
se la nuez. 

En una ocasión, Rafael y.Vicen-
te diéronse en una «manusia» un 
paseo por el Retiro, sin datse 
cuenta de que eran seguidos por 
dos aficionados «pastoristas^, dis
puestos, llegado si momento, a no 

de 

Y mientras los que HC ¿tspufban ia supreniacia 
é t la evocada se paseaban fraternalmente en ia 
tqneá «manoeia», «yaátaaisMsa f •mmmttomqmstu» 

añdbUban a ia greña 

quitar ni poner rey, pero si ayudar a su 
señor 

Hasta la misma madre de Vicente Pastor, 
la virtuosa señora doña Antonia Durán* ha
llábase alarmada con aquella lucha de «ma
chaquistas» y «pastoristas». 

Dona Antnnta' l>urá«. madre Viente 
Pastor, tiuuláén «p uryine*^ ante !a lucha 

dle «iuarkaonÍHla»a y «pantorixtag» 

Y preciso íué que Pastor invitase 
a «Macliaqulto» a almorzar en su 
morada dé la calle ú e Embajadores, 
para que ia buena señora sa tran
quilizara. 

Pero ya todos los lidiadores en el 
albero, cuando se encontraban pro
curaban • no dejarse ganar la pelea, 
y ante el toro, porque el cornudo 
adolescente aun no se había presen
tado en escena, se justificaban, po-
hiendo toda la carne en el asador, 
por entender que asi complacían a 
sus respectivos partidarios, que iuo¿ 
mentos antes se habían dejado la 

rica platlta en los despachos de billetes. 
Esa doble competencia de toreros, nacida 

del público, es. el ünJco caso que se registra, 
repetimos, en uxur época'del toreo, y a la 
que ahora da actualidad con sus interesan
tes reportajes, al ocupárse le la vida tauro
máquica de Ricardo Torres, «Bombita», la 
brillante pluma de Francisco Narbona. 

OON JUSTO 

: V • 



("JON Antonio fuentes también mantuvo "Born-
^ bita* cierta petea^ Pelea noble, desde luego. 

Pero Fuentes no llegó nunca a levantar bari-
deria con sus partidarios. Era un torero finisimo. 
elegante, maraviüoso, etí ei difícil luego de las 
Banderillas, pero incapaz de terciar —de verdad— 
en la disc^dia entre Ricardo > "Machaííuíto 1 
Fué —se ha dicho con razón— lo mismo que Gao 
na entre "Joselito" y Belmoiüe. 

Pero la m á s dura rivalidad mantenida por 
"Bombita" en los ruedos —la más dura y la más 
breve— fué la que sostuvo con "Jo$eliío',. El to
rero de Celves llegó a los ruedos convertido ya 
en Idolo dejas multitudes. Sus formidables recuf-
sois 4e situaron rápidamente en el primer puesto 
de la torería. Los enemigos de Ricardo lomaron 
bien pronto partido por. et. menor de los "Callos". 
Lo mismo hicieron los "gallislas" (tes partidarios 

Ricarda Torre» «u 1904: E l . fotó
grafo le puso sobre un «espedí arfi-
f idal delante de un lienzo que 
quiere ser «a jardín romántico. T n a 
foto, en f in, muy de aquel lit-mpt» 

"Mí hermano Emilio -^decla Ricardo— fué 'un 
gran matador de toros. Con el capote tenía recur 
sos de eficacia y de adorno, banderilleaba con mu
cha seguridad y toreaba con la. muleta admirab!e-r 
mente. En el pas« natural, que ha sido, es y será 
siempre esencia del clasicismo torero y suprema 
dificultad de los lidiadores, corría la mano y tem 
piaba pomo pocos;' todos los demás los ejecutaba 
con gran corrección. Y a la hora de matar era un 
estoqueádóf magnífico. Mi hermano, sin embar
go, a pesar de su arle, tuvo mala suerte. Al prin
cipio' síe ettcoflftró con Xuerf i ta" en ta cúspide 
de su gloria, • y con Reverte en la cumbre de su 
popularidad. Contra el primero'era inútil la pe 
fea. A! segundo, a la larga, le hubiera ganado la 
pahida. Cuando ¿1 retirarse Rafael, mi hermano, 
íodav.ía joven y fuerte, tenia ancho campo para 
situarse, se casó, le nació un híio y perdió casi 
por compítelo la afición. Entdnces comenzó a me
ditar sobre su retirada, y se marchó. 

FRANCISCO NARBONA 

(ii Por un sínlimient«> anáh ff't, cuando Jlfea-rdo .TuT 
ríe» m fué de tofos, casi todos sus partidarios 
pasaroB a engrosar las flías del "belmontáémp". Asi 
tuvieron s<3t>Páda ocasión de vengarse de ios', malo» 
íatós que- "Joselito" liaWa he<áio pasar a "BosnííRa". 

<2) Brailio Torres^ "el Bomba'', habla- temad» .la 
i ' M notiva él 27 ide junio de iS94, die manos deJ "Gut-

ira". Eáíuvo, |>or íanto, dife años en el escalafón tau-
rin V en - oamipélencfii con e" "Espartero",' ''ííiicrrUa'^ 

'ni, Revi-nle, Put'iites. etc. 

1904: £ u la Plaza de Toros áe Madrid, «Bouibita». alentó ül toro, inicia ta faena 
de inwleta 

de Rafael), resentidos por Jos triun
fos de "Bombita" sobre aquél (l). La 
pugna cobró entonces un tono áspero 
y molesto, at que —justo es decirlo— 
"Joselito" no prestó nunca su confor
midad. Entre otras razones, porque 
Ricardo habla cruzado ya la raya de 
ios treinta años. "Bombita" cotnprer.-
dió que no podía permanecer ni una 
hora más en el escalafón de la Fies-
la. y se marchó. Los entusiastas de 
José no ocultaban su alegría: 

—jA ése —decían^- lo ha "echao" de 
las Plazas "Josciilo'» 

y no era del lodo |.verdad. 

Bombita» pide mneho 

r k l comenzar el año 1904 corren ru
mores sobre la posible ausencia de 
"Bombita" en los carteles madrileños. 
Se sabe que Ricardo tiene firmadas 
las corridas de las ferias de Sevilla y 
de Córdoba, de Vitoria y Valencia, de 
San Sebastián y Algeciras...^ pero, na
die sfc atreve a predecir s i Irá o no 
a la capital de España. Don Pedro 
Niembro anda por Sevilla, pero sólo 
concreta fechas y corridas con Rafael 
Gómez, "Gallito", y con Emilio Torres, 
al que ofrece una fecha, en mayo, pa
ra su despedida ante el público de * la 
Villa y Corte. "Bombita"; como Anto
nio Fuentes y. "el Algabeño". piden, 
por lo que Niembro dice, demasiado... 
Mo obstante, casi a las puertas de la 
temporada. Ricardo Torres llega a un 
acuerdo con ta Empresa madrileña, y 
su nombre se anuncia en el cartel del 
día 4 de abril, lunes de Pascua, 

Con <E¡ G a / l o , en ia Maesíranza 
Pero e l día antes, el 3. el segundo d^iÉa dinas* 

fia de Tomares torea en Sevilla, y a punto está 
de sufrir un serio percance Los ánimos están por 
entonces muy caldeados, y en la Maestranza dis

cuten los entustastas d e ' "Bombita" y los partida 
rios de ^tiallito". únicos espadas del cartel. Ri
cardo, como siempre, se esfuerza en demostrar 
que 'desconoce el miedo. Y cuando suena el clarín 
antundando la muerte de su segundo loro (se th-
dian reses de Otaolaurruchi). '"Bombita" se vuelca 
sobre el morrillo del. toro y sale enganchado por 
la manga. Durante unos instantes la gente cree 
que el torero fué herido, pero afortunadamente 
no es asi. £1 diestro se repone, y ai comprobar 
que <EA ¿o^o tiene media «"Istocada en las mismas 
péndolas, se k> lleva con medios pases hasta ia 
barreta, a cuya sombra íK^íla el bicho. Natural
mente, ¡la ovacito es enorme, y '"Bombita" sale 
del Baratillo "hecho el amo". 

Crítica m solfa 
En Madrid, el dia/4 alterna ' Bombita" con "Ma^ 

chaqui»*". Y no tiene suerte. "Don Modesto" —el 
más bombista de los ciiticos de entonces— sale^ 
sin «nbargo; en su defensa:' "Creo que el público 
- escribe en| " E l Liberé"— no esfuvo iusto con 
éL Cierto que "Bombita" no alardeó, como otras 
veces, de sus éjícelenles facultades y de su reco
nocida inteligencia; pero convengamos en que los 
bichos no se prestaban a mayores lucimientos. 
Con los bueyes, l̂ a brevedad es la única virtud que 
debe pedirse al diestro. Y el chico! estuvo bre
ve, y eso basta." 

El 10 de abril vuelve "Bombita" al ruedo ma
drileño. Esta vez, con más fortuna. El 17. en cam
bio, no hace nada de particular. Ni tí 24.~ En ese 
dlá se lidia una corrida cte Parladé muy terciada. 

^•Don Modesto" pone en solfa la pequenez del 
ganado, con estos versos: 

«Pasan por et puente 
¡mkhos maíuté/los. 
y en Andalucía, 
muchos ganaderos.. 
¡Ay.' Parladé! 
i ^ , Parladé! 
¡yaya unos becerros 
que nos mandf ustedf* 

£1 esrícatamta Eétebaa 
de «Sol y Sombra» pubijeo, en 1904, 
esl* earícatora de «Bomfeita». El diestro de To
mares «parece con las dos rodillas en tierra citando 
«I toro, mientras « m «irededor caca —en señal de 
apofteaqis-- som&r«rae$ eigasros y okequMW ibriarsm 

Algo parecido hace Pascual Cutltén en "Sol y 
Sombra" al enjuiciar la labor deslucida de 'Bom-
bita, que sufre los embates del público y del 
viento: 

**£/ aire seguid. 
EOÉJ sop/afia.: 
p o l eso "Bombita* 
rtft se. abre de capá" 

Y m á s abajo, en prosa rotunda^ añadía: 
"Sigue en baia el papel de "Sdmbila". y urge 

levantarlo.? 
Paro conviene no olvidar que esa misma sema

na Ricardo Torres había hecho et paseíllo seis 
veces. De d ías , cuatro en la Feria de Sevilla, hon
rada ese año por ta presencia gentil de ta reina 
Amelia de Portugal. 

£1 toro, aiuMfáe herido, se'-' resiste 
a caer. Ricardo Torres Intenta el 

deecajbeilo a pnlso 

La reficaifa rfe Emilio Torres 
CóntinuÓ ta mi|la racha para "Bom

bita" en Madrid... Al menos, en la 
primera parte del abono. Et 9 de ju
nio, en la corrida de Beneficencia, 
cambió ta suerte, y dejó más satisfe
cho al "respetable", que te regaló con 
ovaciones entusiásticas. Et 16 toreó 
la de la Prensa, en unión de los me-
jores espadas de entonces: Fuentes. 
"Algabeño""', "Machaco^, 'LagaTlijo 
Ricardo fué cogido aquella tarde al 
entrar a matar, y hubo de pasar a la 
enfermería con una herida en el pe
cho^ de tres centímetros. * 

Afortunadamente, et percance no <e 
impidió participar en ta corrida del 
27. fecha escogida para ta despedida 
de su hermano Emilio |2). 

Con "Bombita", alternaron aquélla 
tarde!, además de Emilio. Antonio 
Fuentes , y el menor de la casa: Ma
nolo Torref, "Bombita III". "Don Mo
desto" escribió así at día siguiente: 

"¡Cómo mató y muleteó Ricardo al 
tercer Saltillo de l a corrida! ¡No cabe 
mayor frescura ni tan pleno dominio 
de ta ciencia de torear!" ^ 

Opifiitín ée <Búmbita 
¿Qué juicio merecía a Ricardo To

rres su hermano Emilio? En el libro 
de Ródenas, ya citado, se recoge un 
interesante juicio de '"Bombita" acer
ca de aquél, cuya reproducción juzgo 
conveniente: 

En ei invienm de 1904, cnando 
«Bombita» eadgjfe «tnáa qne nadie» 
(en frase de l&i enterados), entre 
otras rasones, porf^ pedia kseolo , 
una revista taurina ««nadríleBa p«-
hUcá esta foto del torero, donde 
una vea puede «preciarse en prcoen-

pacidn par el IMMHS vestir 

• 
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Lo- t-riipre-ariuv de la Piara «ie Vaieucia \ el jt»%«'n . hr.» I'n-
riquito N er:» acompañan a «Kl Ohoui» m una dt- tas gaterías 

4eJ ( lub Náutico donde se oolebró el vüio áv lioiior 

l na Coini-i<»n de erttudiauffK valencíanc^ e-ntrega a «El Choni» 
aumbrauiienUí <li* (alien» iua\or de la {'alia de aqiit.lfa l uher^idad 

* 4 I U t . W l t t W v Kf .VFBHSIIUU* 

VALENCIA RINDE UN HOMENAJE 
d e S I M P A T I A a 

¡nodo privadó, silenciosamente, como se ejerce la verdadera caridad, realiza constantemente «El Choni* éu favor 
ñe los necesitados. 

131 homenaje al gran torero valenciano tuvo tres fases diversas en sn realización, pero unánimes en sn BÍÍ -
"ufjcado de simpatía y pleitesía popular. 

Fué el primerQ el pueblo de San Antonio de Requ^na, qt íen hizo a éste objeto de un agasajo popular que tuvo 
ptr colofón su nombramiento de hijo adoptivo de la localidad. > 

R l segundo acto consistió.en un -vino en honor de «Bl Chonis con que don Alvaro Domecq se adhería H) ! > 
menaje, > cuyo ofrecimiento fué hecho desde Jerez de l a Frontera en un bello y emocionante tekgrama. tu el 
'Ti; • 4 i>;n<>3í> caballero rejoneador exaltaba las cualidades de bouiad y compañerismo de' gran lidiador valenciano. 
* Y por último, en los salones del Club Náutico dé Valencia, totalmente llenos de admiradores y amipos. sí 

* kSró un magnífico banquete organizado por la peña taurina «iQué bien torea «El Choni»» y con la coiaborad^rí 
de todas las peñas, clubs y círculos taurinos de Levante. Cuanto en Valencia es y significa una categoría .*< 
art ática tuvo sn representación en el ágape = que traliscurrió en un aiubiente de cordi^idad y eiítílllasmc 

Eti el homenub ^pmlar í|ur Valértela ba rendida 
•le hotioc bellezas d¿ la e; 

s su torero «TI fhon í» era obligado que ocuparan -itio 
¡tal levantina: nu»jere> \ flore*... 

K! deán de la Catedral de Valencia, don Elíac 
I Olmo, <ja" en su día bautizó a «El Cbmú». 

pondera eloí uenteniente la erislíaua calidad del 
buen torer 

'Vis. T* 

FDUA la temporada taurina cerrar su cido activo y oficial a finales de octul rt . d 
pués de l a feria de J a é n y coincidiendó con k » primeros fri<» o toña l^ . Per*, la v i 
talidad de-la afición y él entusiasmo por nuestra Fiesta nacional no decae |>f|rqu^ 

las ihdemettcias del tiempo t ^ g a n cerrados 1<̂  
Después de terminarse la temporada sigue perenne eV fervor' de! aficionado, on 

él culto al recuera, con el recuento y balance de k> que fué el año taurino, y tfeJ. .- u 
eco más simpático-en loé actos de homenaje de que son objeto, por parte de sus a*a g 
y admiradores, los toreros triunfadores enjÉa campaña última. 

Mención destacada en esta serie de actos ya tradicionales, merece el homenaje jue 
Valenaia, la tierra de tantas prS:ertó calidades artísticas, ha rendido a Jaime M reo 
• R l Choni». 

Homenaje que puede dedrsc que ha tenido utt doble.cará«ter. Porque he.>:d , al 
par, de admiradón al torero artista y valiente que encama .hoy gallardamente : a ^ra-
tradición torera de Valenda y tributo de gratitud al hombre bueno y generoso jue. .o 
mismo públicamente, con su pa r t idpadón constante en festivales rWlEéficos c«e de 

1 

La «rey estudiantil también se sumó al acto nombrando a *Ei Choni» fallero Mayor 
de su Falla de la Universidad. 

En ios discursos se pusiéróri de justo relieve las calidades artísticas del gran torero, 
xuyos triunfos en las Plazas durarfte la temporada óltimai. le han consagrado en tm alto 
puesto de su escalafón profeáonal, y las cu^dades humanas que Xa»0^ Marco acredita 
constantemente con sus actos de gener<»a solidaridad. 

Sirvió también el banquete de despedida av*Bl Choni», que marcha ventajosanieñte 
tmtrata4p a América para actuar eu Tas Plazas de Venezuela, Colombia y Perú. 

E n los. brindis se expresó el deseo unánime, al que nos sumamos con toda siaeeri-
dad; de que «El Choni», en su cánipaña ultramarina, obtenga triunfos gemelos a los que 
en España han valorizado su señera categoría taurina, hadéndole digno de homenajes 
como este taensoratíle que su tierra natal le ha rendido por su arte, su valor y su gene
rosidad. ' 

CARLOS DE BREÑALES 
Valencia, diciembre de 194$, 

H9tt 

m 



\rtioulo Vh «Eli 1<» < orralos quoda-
r;i preparada una piara, par lo ni«>-
IK» .̂ ée tré* ( ¡ilM -tro-.. .» (|ol<M /HICO) 

1 

Vi titulo 36: «De lo. toros destinado.-, a la eorrída, 
haráii por lo», lidiadores tantos lotes,...» 

• EUTÉBESE y OPIBIE » 

EL VIGENTE BEGLAMEWTO TAURINO 
Si hubiera de sér modificadof ¿qué reformas o^amplía-

cienes propondría usted 

íCiWtlUUttCUMI' 
D E LAS OPERUOIOKES PRELiMIMARES 

El delegado de la autoridad gubernaliwa deberá 
cowservaf, bajo su inmediata custodia y responsa
bilidad, todas las puyas que se utilizaren en !a 
lidia hasta media lüora después, por lo menos, de 
terminar él espectáculo, por si cualquiera de los 
interesados que deban asistir a l acto del recono
cimiento previo solicitare se llevase a cabo otro 
de comprobación, del cual, en este caso, se levan
tará también acta en forma. 

En poder del delegado de la autoridad guberna
tiva bbrará constantemente un escantillón par ai 
poder corhprobar las medidas de las puyas. 

Articulo 33. No podrá autorizarse en la lidia 
el uso de puyas de características distintas a las 
señaladas en el articulo anterior, siendo sancio
nado el industrial que las fabricare sin reunif las 
condiciones reglamentarias con multa de 200 pe
setas por cada puya antirregiamentarta utilizada 
y ai secuestro y, comiso de todas'las que tuviere 
fabricadas. 

Articulo 31: «También serán presentada*, para 
su reconocimiento, a] delegado de la autori

dad, cinco pares de banderillas.,.» 

£1 picador que con conocimiento de que la puya 
no reúne las condiciones establecidas la Utilizara 
secá multado con 200 pesetas, y. caso de reinci
dencia, con. la suspensión de trabajo por plazo de 
uno a cinco meses. Para dar efectividad a estfcs 
preceptos, las puyas, cualquiera que sea el puntd 
de su fabricación, serán selladas en Madrid por 
las entidades que señala el articulo anterior. 

Articula 34. También serán presentados para 
su reconocimiento al delegado dé la autoridad 
cinco pares de banderillas ̂ corrientes y cuatro de 
las de fuego por cada loro que haya de lidiarse. 
Las banderillas, que serán rectas y de madera re
sistente, tendrán una longitud de 70 centímetros 
el palo y se ive í hierro, debiendo ser el arpón de 
cuatro centímetros de largo y 16 milímetros dé 
ancho. 

Las banderillas de filfego. que serán de igual 
longitud y características de arpón que las co
rrientes, llevarán colocada la mecha en forma que 
no entorpezca q impida la introducción de aquél 
en la piel del toro, y los petardos ô  detonadores, 
en número de tres, colocado el más próximo a sie
te centímetros del arpón y en forma que exploten 
hacia arriba al clavarse, con objeto de que no le 
quemen. 

Articulo 35. Las Empresas tíénen absoluta li-» 
bertad, dentro de tas condiciones reglamentarias, 
para fa adquisición de toros caballos, monturas, 
puyas, banderillas y demás elementos que se uti
lizan en las corridas, sin que ni los lidiadores ni 
los ganaderos, por si o erí nombre dé las Asocia
ciones quq representan, puedan exigir a dichas 
Empresas que los toros sean adquiridos de perso
na o entidad designada por aquéllos, asi como tam
poco puedan imponer que ios otros elementos pa
ra la lidia sean facilitados! por contratistas y cons
tructores determinados. 

Articulo 36. De tos toros destinados a la corri
da se harán por los lidiadores tantos lotes, lo 
más equitativos posible, como espadas deban te
mar parte en la misma, decidiéndose por medio 
de un sorteo el que haya de corresponder a cada 
uno de elfos, cuya operación se efectuará ante su 
representante, el de la Empresa y el delegado de 
la autoridad. 

Verificado el sorteo, las dos citadas representa
ciones y la del ganadero acordarán, por mayoría 
de votos, el orden de colocación en los toriles de 
las reses que hayan correspondido a cada mata
dor. 

Si la corrida estuviese anunciada con toros de 
dos o más ganaderías, se tendrá en cuenta para 
la colocación el orden riguroso de antigüedad de 
las mismas. 4 

Los toros sustitutos entrarán en sorteo como si 
pertenecieran a la ganadería anunciada. 

Artículo 37. A las doce horas del día en que 
haya de celebrarse la corrida se verificará el apar-

' lado de los toros, cuyo acto, si la Empresa lo aute-
riza. podrá ser presenciado por el público en las 
Plazas que reúnan las necesarias condiciones para 
ello, mediante el pago del billete de entrada a los 
balconcillos del corral y toriles, a no ter que 
aquélla lo consintiese gratuitamente. 

Si algún espectador se permitiera llamar la 
atención de jgs reses será expulsado inmediata
mente del local, imponiéndosele la corrección de 
multa si procediere, 

Artlculd 3&. * Después de verificarse el encierro, 
durante el apartado, y mientras permanezcan los 

.toros en los chiqueros, hasta su salida al redon
del, habrá un dependiente de la Empresa, del ga
nadero y de los toreros y dos vaqueros para vi
gilar e impedir la entrada en los locales donde te 
halle el ganado a toda persona que pudiera cau
sar daños al mismo, o debilitar su fuerza, debien
do ser castigados tos dependientes que al abrir o 
cerrar las puertas para la separación de las reses 
no lo hagan templada y oportunamente para evi
tar lastimarlas. 

Artículo 39. En tos corrales quedará preparada 
una piara, por lo menos, de tres cabestros, para' 
que en caso necesario, y previa orden de la presi
dencia, salga al redondel, conducida por dos va
queros, a fin de llevarse al toro que por defecto 
físico, haber transcurrido el tiempo reglamenta
rio después del toque para matar sin haberlo efec 
tuado o alguna otra causa no deba ser muerto en 
la Plaza. 

Articulo 40* En la mañana del día en que haya 
de celebrarse la corrida se trazará en el piso del 
redondel, con pintura de color adecuado, una cir
cunferencia concéntrica con la determinada con 
la barrera, de radio igual a las dos terceras pab
les del de la circunferencia del ruedo, cuya línea 
no podrán rebasar los picadores cuando se dis
pongan a la suerte. 

Antes de empezar la función será regado e! re
dondel de la Plaza, haciendo desaparecer todas 
las desigualdades que puedan perjudicar a los l i ' 
diadores 

Queda terminantemente prohibido poner ador* 
nos o anuncios en efl piso del redondel con "con
fetti", aserrín de colores u otros producto^ cua
lesquiera. 

Una vez realizadas en el ruedo las operaciones 
especificadas anteriormente no se permitirá al pú
blico el acceso a él. 

Artículo 41. En la barrera, y para mayor segu
ridad de ^os lidiadores, podrán establecerse, con 
carácter permanente, burladeros o escotillones que 
permitan el paso de aquéllos al callejón;- pep ins-
talados en las debidas condiciones de solidez y 
seguridad, quedando terminantemente prohibido 
durante la lidia la permanencia o detención en 
ellos de los lidiadores. 

DE LA ENFERMERIA 

Articulo 42. U s enfermerías de tas Plazas M 
toros, tanto en lo que concierne al personal léc-

,nico a ellas adscrito como a las condiciones del 
tocal y material de curación de que deben estar 
dotadas, se dividirán en tres categorías, que serán 
las de las Plazas a que pertenezcan. 



C O N S U L T O R I O T A U R I N 0 

r 101. Mayla. — Madrid. -1 pe 
¡ todos los matadores de toro^que for

man la lista que'usted nos da, he
mos publicado los datos que solicita, 
excepto de Angel Luis Bienvenida] 

I de quien podemos decirle que nació 
v en Sevilla el 2 de agosto de 1924, 

Vistió por vez primera el traje de l u -
ees en Cuenca el 27 de agosto de 1939 
y se presentó en Madrid el 25 de ju
lio de 1943. para estoquear ganado 
Je Mijriel con José Parejo y Pepe 
Dominguín; tomó la alternativa en 
esta misma Plaza ruadrileñavde las 
Ventas el ix de mayo de 1944 de 

" manos de su hetm^no Pepe y siendo 
, testigo su otro hermano, x\ntonio, y 
el toro de la cesión se llamaba «Ros
quillero», negro, de don Arturo Sán
chez Cobaleda, 

Los novilleros citados por usted, 
apenas tienen biografía; pese al re
clamo que a algnnoS de ellos acom
paña —con fundado motivo en algu
nos—, no pasan 
efe ser crisálidas; 
esperemos q u e 
remonten el vue
lo como maripo
sas y entonces 
será ocasión de
que la Historia 
se ocupe de ellos. 
Xo corra usted 
tanfcov señorita. 

, 102. ^Anóni
mo. — ¿Madrid? Angel Luis Bien-
E l hecho de re- venida 
mítir utt# escrito . 

i sin firma «es vicio feo, del que debes, 
huir ¡oh f imoteoí»; mas como no 
queremos que lo haga usted de-rosi
tas, le decimos que, pese a sus afir
maciones, «Ctyrrito» el hijo de «Cú-

. chares».xnació, igual que% su padre, 
en Madrid, y no en Sevilla, como di
cen también algunos áutores, y si dis
pusiéramos de espacio, copiaríamos 
su partida de nacimiento. Para cazar 
«gazapos», hay que disponer de una 
buena escopeta, y la de usted, por lo 
visto, es. una carabina digna de figu
rar en el museo metafórico de la de 
Ambrosio. . . 

• E n lo que sí ,pisa usted fuerte, es 
en lo de los apellidos de Gtú-
llén; pero el error no fué nuestro, 
sino de un colaborador, y a éste es a 
quien le alcanza la responsabilidad 
-del error. 

103. / . üf. -— Granada. '— B l áu-
tor del trabajo mencionado por usted 
y publicado en E L R U E D O el 6 de 
marzo de 1947, no se basa en un cri
terio personal, como usted afirma con 
evidente ligereza, sino en una orto
doxia pura, sustentada por antiguos 
tratadistas, y en el buen sentido, que 
no es tan común como usted cree. 
Apliqúese lo que dijimos en nuestra 

respuesta núme
ro 64; agregue a 
las autoridades 
citadas allí la de 
don Amós Sal
vador; tenga en 
cuenta ,, que la , 
regularidad o la 
naturalidad d e i 
pase qné motiva 
stt objeción no 
reside ett que se 
dé con' una u 
otra mano, sino 

Saturío Torón en que la salida 

Bonifacio Pcrea 
«Bom» 

del toro se veri
fique por el lado 
natural o regu
lar. Según sea la 

y S U l ^ : | | K g posición del to-laBiPfSi' rero y el toro,, y, 
en fin, cónstele 
a usted que no 
es la denomina-; 
ción dé u n pase 
lo que adultera ^ 
éste —como us
ted, dice—, sino 
la manera de eje
cutarlo. Y adul

terado está el pase natural desde que' 
.se da d̂e perfil y 1̂0 fide frente. ¡En 

corregir esto sí que debieran poner 
oelo los qtie, como usted; tanto dis
cutan empiricaménte una cosa que, 
en buena doctrina, no ofrece djscu-
sióní 

. Í04. Rafael. M á l a g a . ' — E l 
diestro Saturío Torón y . Goyanes 
murió en el frente rojo de Madrid el 
i de eneró de 1937*. 

E l novillero Francisca Bullido, que 
se presentó en Madrid el 16 de julio 
de 1944. abandonó las actividades 
taurinas y nada tiene que ver con el 
banderillero mencionado por usted. 
. Efectivamente, el actual peón y 
banderillero «Boni* (Bonifacio Perea) 
es el mismo .que actuó a las órdenes 
de Manolo Bienvenida cuando éste 
confirmó su alternativa en Madrid. 

No se menciona en las crónicas in
formativas el color del traje que vis
ten los matadores, porque' quienes 
las escriben deben de considerar su
perfino dicho dato; pero estaría bien 
que se consignara, como antes se ha-

. da; y mencionando también las pin-
tas .de los tóros, el lector-podría re-

*• constituir éon un poco de imagina
ción el conjunto plástico y decorativo 
del torero y el toro en la. faena des-
crit.a. Bien se advierte que es usted 
un aficionado clásico. 

105. R. B . M : — Santiago de 
. Composíela, —- JuHán Marín y Ar-
nedo nació en Tudela de Ebro (Na
varra) el 14 de octubre deí año 1919, 
dió sus primeros pasos toreros en di- , 
cha región y se presentó como novi
llero en Madrid el 17 de agosto de 
1941, lidiando reses de García Boyero 
y de doña Enriqueta de la Cov-a con 

Caíuta* 

«el Alcareño^ (hi
jo) y «el FerrO-
viário». E l " 7 dé 
juliO.de 1943 to
mó la alternati
va en Pamplona, 
de manos de Pe
pe Bienvenida, 
con toros de Sa
muel Hermanos 
y actuando «Ma
nolete» de testi
go, y la confirmó 
en Madrid eT 3-
de junio de 1945. 
con toros de don Craciliano Pérez 
Tábemero, figurando tCañitas» de 
padrino y «Morenito de Talavera» de 
segundo espada. En 1943 toreó nueve 
corridas; en 19^ diez; en 1945, 34; 
en 194Ó, 26; enJí947, 34, y en 1948, 
29. Ha sufrido las síguienteé cogidas 
graves: el 1 de abril aé 1943, ten Ma
drid; el 12 de agosto de 1945, en 
Baezá, y el 16 de ma^o y el 8 de. 
agosto de 1948, en Medina de Pomar 
y Pontevedra, respectivamente cu-
y<» percances le hicieron perder bas
tantes comdas. 

106. V. A . p.—Hvspitahí de Uv-
bregat (Barcelona). — Plaza de 
toros de Madrid anterior a la actual 
íaé inaugurada el 4 de septiembre 
de 1874 con la lidia de diez toms. a 
saber: dos de Veragua, dos de Al^as. 
dos de I^ópez Navarro y uñó de cada 
una de las ganaderías de Antonio 

- Hernández, Núñez de Prado, Anas
tasio Martín y Antbnio Miura, y ac
tuando CT>mo matadores los diestros 
«Bocanegra», «l^gartlio», «Currito», 
«PVascnelo», «Vilíaverde», «Chicorro», 
jiosé Machio y «Valdemoro», uno para 
tada res, excepto los dos primeros, 
que estoquearon dos cada uno. 

A nombre de don Antonio Fuen-
ies se lidiaron toros en Barcelona 
en dos ocasiones, ambas en la Plaza 
de las Arenas; el 10 de octubre de 
191̂ , con Curro Vázquez y Joselito 
«el Gallo», y el ,2 2 de octubre de 1916, 
con Rafael «el Gallo», Curro Vázquez 
y «Flores». 

«Manolete», el muerto en Linares, 
no toreó nunca mano a mano con 
«Chicuelo» en la capital de Cataluña. 
Aparte las Veces en que lo hizo con 
Arruza, solamente alternó de tal for
ma en la expresada ciudad con Mar* 

L O S T O B O S , D E U N O E N U N O 
Hace ya muchos años se celebraba en Jaén uña^ novillada, 

en la aue tomaban parte como matadores «ErMaiagueño», «Bo» 
canegra» y «Costillares», diestros estos dos i^Rmog que nada te
nían que ver eon los muy famosos de iguales apodos en más re
motos tiempos» 

Hada mucho viento; ea el ruedo se formaban espesos tor
bellinos de polvo que dificultaban l a lidia; al salir nao de los 
novillos se emplazó y empezó a escarbar, tirándose la tierra por 
los lomos, y no hay que decir que ¡a nube formada a su alrede
dor puso en reserva a los toreros, ' 

Nadie se atrevía a tirar el primer capotazo, hasta que 31 a-
nuel Fardo («El Pincho»), un banderüiero sevillano, bastante 
c orto de vista, se decidió a haeer la hombrada y bada el toro se 
dirigió; pero en vez de extender la capa al animal, la exteadlo 
a la polvareda, suponiendo que allí se encontraba aquél*, y en
tonces, al acometerle el bicho, qne se hallaba «a otro lagar, le 
alcanzó, volteó y dejó sin sentido sobre l a arena. 

Y cuando volvió en sí, en la entemerfa, sus primaras pala
bras taeron éstas: 

w^_j}jc necesita fenet malas trlpat, para soltar dos toros a la 
par^ ^ 

» 
9 B 

Manuel Báes 
: «Lítri» 

ciai I,alanda' en los días 2 y r 5 de 
jmiio y 13 de julio de 1941, y con 
Pepe Luis Vázquez el 15 de marzo 
:^ 1942. ^ V • ' 

107. J . 'M'. — Barcelona. — N i 
Juan Éelmonte estimuló á «Maera» 
(Manuel García) para que se hiciera 
matador, ni Joselito «el Gallo» alentó 
a Sánchez Mejías con el mismo fin. 
pues ambos banderilleros poseían "bi
zarría y ambición sobradas para arro

barse/sin incitación ajena, a mayores 
empresas que las reservadás a los 
subalternos. No existió tal competen
cia entre ambos, por desarrollarse los 
acontecimientos en forma que no po- „, 
día cñstal i tar lá misma, jfties tenga 
usted presente que la primera cam
paña; rómpleta que hizo «Maera* como 
matador de toros, ia de 1922, la llevó 
a efecto Sánchez Mejias con limita-
dones: que ê á la de 1923 «jtuvo el 
ÍLÍ̂ AHO Ignacio atétente de los ruedos, 

y que j a de 1924 
• • — - tampoco la hizo 

^ É f l B É ^ . completa, al fi-
m H B B ^ ^ ^ nal de cuyo año 
^ M H H H l último falleció 

JF. I Manuel Báeí 
í*Litri») nació etl 
H«elva el 3 de 
agosto de 190̂ , 
y el ejemplo de 
su padre, mata-
flor de toros, in
fluyó en su áni
mo para abrazar 
la misma pf'ife-

sión.' Dió sus primeros pasos én la co
marca onubense" se presentó en Ma
drid como novillero el 22 de agosto 
de 1924, matando reses de Coquilía, 
con*«Zurito»,y lorenzo de la Torre 
tomó la alternativa en Sevilla el 28 
de septiembre del mismo año, de ma 
nos de «Chicuelo», con toros deífcort 
no Santamaría, y actuando Pablo ha-
landa de segundo* matador, y la con
firmó en Madrid el 9 de octubre si
guiente, con reses dé Villatharta, figu
rando Marcial Lalanda de padrino y 
Nicanor Villalta de testigo. Hizo com
pleta la campaña de 1925, durante la 
cual toreó 43 corridas, y el 11 de. fe
brero de 1926 sufrió en Málaga, del 
toro •Extremeño», de Guadalest, la 
cornada qué le ocasionó la muerte el 
día 18, tras haberte amputado la pier
na derecha. No existió tal competen
cia seria entre él y el «Niño de la Pal: 
ma», aunque los públicos acariciaron 
1,3 ilusión de que se produjera la mis
ma. «Litri» era muy valiente,. pero 
menos torero que Cayetano, y éste, 
por falta de afición y de celó, asi como 
por su indiferencia, carecía de las vir
tudes necesarias para sostener una 
rivalidad. Los aficionados creyeron 
ver en ambos lidiadores durante el 
año 1925 la pareja que despertara pa 
siones y polémi
cas; pero los he
chos no respon
dieron a tales es
peranzas. Do
rante el referido 
año torearon jun
te» en 16 corri
das; pero coñ 
otro matador 
más en casi to-
ias. pues sola
mente en tres de 
ellas lo hicieron 
mano a mano. Pablo Salanda 
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CogiiUdejiElVixcaíiio» 

U TEMPORADA 
DE TOROS EH LIMA 

En la forriila (Ip! ilnmin 
i 00, día 12 ilp fljcípmtipp, 

állprnapon pl ppriiano 
! ISlDflliO MORALES v los 

fflpjifanos 'El VIZCAINO" 
' v ESPABIERO" 

los toros fueron de don Vicror 
D e j a d o , de A r e q u i p a 

-^wk ' 

1 



£1 gasaáaro don Baíael haré» Itgmdece la ovaetón fue le 
por la faena pelea de les mmllos 

el pública Manuel Gutiérrez, «Espartero»; Eduardo Solís, y Arturo Alvarez, «ef 
Vizcaíno». Dos matadores de toree y un novillero que alternan en la 

lidia de seis novillos 

En la novillada 
dei 19 en el Acho 
se corrieron seis 
novillos de Larco 
Hojle^ de Chkiin, 
para Arturo AI-
v a r e 7 # Espartero* 
v Eduardo Solis 

«Espartero» durante la faena a 
éu segundo. Manuel Gutiérrez es
tuvo valiente, sin lograr luci

miento 

A r t u r o AI>R» 
rez, «el Vizeui-
OOJ», en un ie -
rechazo a su 
p r i m e r o . L a 
a c t u a c i ó n de 
Alvarcz no pa
só de regular 

Eduardo Solis 
viendo doblar a 
su p r i m e r o y 
'oyendo la bron
ca que el publi-

«o le dedicó 
Un lance de Eduardo SoJís, que entró con mal pit

en la Plaza limeña de Acfao 

• H H I 



r 
S \ al más proíarta en cuestiones artisitcas se escapa la ímfwrtancía tíeds:* 

va que en la Fiesta de Toros .tiene el capitulo de la indumentaria de 
tos lidiadores. Y dto, no so lo por razones de orden espectaculaf. sino tam

bién por reflejos Innegables en el estado de ánimo del torero. Un traje de to
rear "afeertatío" da moral; uno que se lleva a disgusto, la quita. Y esto puede 
significar el éxito c* él fracaso . . tal vez algo más áiave. 

Jxes mátadorí» de toro» nos fSáiblarán de estas pequeñas-grandes "interic-
ndades" del atuendo taurino: Oomirtgo! Ortega. P^>e Bienvenida y "CUtanilto 
de Trláhar ,. ' 

K no ser por algunos cuadros —ese maravilloso "Patio de cr 
balios". de Solana—, por unas esculluras. el palacete en que vive 
podria ser el de un escritor famoso, el de un diplomático o el 
de un célebre músico; nunca el de un lidiador de reses bravas. 
Domingo Ortega se ha creado un nuevo mundo de espiritual rt 
finamiento. Y por em la cuestión planteada le interesa. 

^Si, sí. Es importantísimo para un torero "sentirse" bien 
vestido: a veces, trascendental Un traje que no ajusta, que nc 
ciñe, roba estética al arte de torear. 

—¿Supone mucho en su presupuesto el capitulo de vestuario 
y equipo? 

-Depende. Yo me pongo un vestido cada cinco tardes, por 
termino, medios Luego, pierden apresto. linea, eficacia. Como la 
temporada pasada, por ejemplo, toreé treinta corridas, usé me* 
dia docena. Haga usted la cuenta. Y agregue las partidas de ca
poles, mületas;*medias. zapatillas, camisas... 

-¿Tiene usted su temo favorito? SI, seguro que lo tiene... 
-Temo favorito, no. Pero suelo hacérmelos o de colores cla

ros o morados. Morado^siempre tengo uno. Morado y oro. Me 
gusta, y hasta diría que me da suerte. Y como va usted a pregur -
tarme si tengo manía contra algún color... 

—Justo. Se lo iba a preguntar. 
. —Le diré que si. la tengo. No quiero saber nada del color 

verde. AHá en mis tiempos de novillero me agarró un bicho vir
tiendo un temo verde y me dió "más que. a una estera". No. no 
quiero nada con los trajecitos verdes... 

Pepe B i e n y e n i d a 
Junto al Nacimiento que instaló para sus hijo*, cerca de un 

toro de juguete, con el que e! pequeñ'n sigue insconsciéntemer-
ie el mandato de la sangie de los Meiía. Pepe se enírenú ton 
los cálculos que exige la primera pregunta. » 

—¿Cuánto in.verli en equipo la temporada pasada? Pues va
mos a ponerle d? dieciocho a veinte mil pesetas. Echele usted 
siete mil por traje, y gasté dos. Más luego las cosas pequeñas . 

. Ló dicho: cerca de las veinte mil. Porque, en realidad, toreé poce: 
no pasé de las ocho corridas. 

—¿Traje de suerte. Pepe? En un cuarto de siglo de torero no 
va usted a negarme que no tiene sus preferencias... 

—¿Por qué negarlo? Pero yo'diria que; es más bien gusto por 
un color. No soy supersticioso, y he tenido^suérie con los toros. 
El color azul turquí. ítiempre he tenido un terno así. Y sigo ic-
níéndolo. 

—¿Alguno que —con perdón— le haya "traído la negra . 
Pepe? « 

—Pues no. En esu | carezco de reparos. Ya le digo. Uno err-
• pieza a fijarse en esos detalles cuando "le pegan" los tores 

Gracias £ Dios, yo no tuve grandes percances. Y dejaré las Pia-
zas, espero, sin preocuparme de semejantes cosas. 

El mayor de ios Bleriffenida sonríe. Con la serenidad de quien 
entrevé ya la perspectiva del descanso ai otro lado de la terr -
porada de la despedida. 

R a f a e l V e ^ a de ios R e y e s 
—Un dineral, un Cjinierat —valora "CitanillO", cuando le piar -

teo la papeleta del equipo—. Depende mucho de la suerte: mar
charlos mucho, tener una desgracia, cambiarles tas taleguillas 
eí bordfiftlo... Póngale de veinte a veinticinco mil pesetas por 
temporada para tode. Un dineral... 

—¿Cuántos trajes usó la temporada pasada, Rafael? 
—Tenía dos y me hice otros tres. Con cinco pasé las vcCnt -

tantas corridás. Tres muy Ixmilos: uno azul, uno grana y oio, 
que me gusta mucho, y el blanco y plata, ton cabos negros, que 
es mi .favorito. ¡ É 

—¿Por qué, Rafael? 
—Ese vestido tiene algo de historia- Quería hacerme uno así 

desde que mi hermano Pepe debutó como vnovillero con uno pa
recida Luego, al sucederme üna desgrac¡ia familiar, pensé que tal 
vez los ribetillos negros irían bien al luto. Y me lo hiceflfe estr< 
\yk la Feria de Valencia, cortando orejas. Y desde entonces, tarde 
que me ta pongo, tarde que e§loy bien. En Vista Alegre, este año. 
también "la armé" con ese traje. m' '. 

—Claro que, en contrapartida. Rafael, habrá también el te 
no de la mala suerte. 

—No me hable. Es uiio verde y oro. Me dió siempre la n'cgr?. 
y con él me han cogido tres veces. Asi que lo he pasado a la re 
serva. Uno no es supersticioso, aunque sea gitano. Pero, a la lar 
ga. se fija en estos detalles, y no tiene más remedio. Pienso re 
jalárselo este año a la Virgen de las Angustias, para que le hagan 
un manto. Ahora lleva un vestitdo, ya sabe usted, de un capole de 
mi hermano Curro... * 

Piensa Rafael en el trajecito este y le dan espeluznos. Y es 
que un vestido de torero puede Ser lo mismo el uniforme de la 
gloria;que la mortaja de la tragedia. Sedas y oros encierran en. 
su orfebrería suntuosa demasiados secretos psicológicos. Que 
darán materia siempre a todas las especulaciones de la fantasía... 

JORDAN 



Los toros en pleno campo 

Luis Miguel toreando con la maleta a pna becerra 

Domingo -Bomingiiín en nn pase con la derecha 

T E N T A D E R O EN L A G A N A D E R I A 
D E L C O N D E D E H U I S E Ñ A O A 
Se celebró en El Aiamíii y en 
honor de los subditos cubanos 
don Eduardo Sánchez, Alfonso 
y Mario La Yin y sus esposas 

Intervinieron luis Miguel y Domingo 
l)oniinguinf Braulio Lausín \ los 
aflrionados señores Vila v Martín 

Profesionales y a*icionado« q«e intervinieron en la« faena» de la tienta 

Tu ía^nee de Pepe Martín 

La; becerra no respondió al caballo, y entou> 
ees *e procede a cortarle el rabo y una oreja, 

considerándola de desecho 

L n muietazo del aficio-
t nado señor Vila 

( Folot Can») 



Grupo 4e bellas señoritas que presidieran el 
festival taurino ea favor de las l«—ífi»« de los 

bomberos nuwrtas en acto de servicio 
(F««s Cifra) 

DE E l Redondel, de Méjico, reproducimos ©l re
sumen de la temporada d© este año, del cual 
son los datos siguientes: «En el período que 

abarca este "resu men, que es más extenso qji© los 
interiores, es decir, del i de., abril a l 30 de noviem
bre del año en curso, se celebraron nada menos 
que n i corridas de toros, las que, unidas a las 
que habrán de tener lugar en el invierno, que es 
la época del año más propicia para el espectáculo, 

• harán un total de 200 festejos de altura, que ya 
se aproxima bastante a! número de los que se ce
lebran en España, sobrepasando, en mucho, a los 
de todo el resto del mundo. 
- Esas n i corridas se verificaron en las Plazas 
siguientes: 

Torreón, 7; Tampico, 6; Mérida, 5; Orízaba. Ciu
dad Juárez, Piedras Negras, T i juana Coatepec y 
Papantia, 4 en cada una de ellas; Puebla, i ra -
puato, Pachuca, Aguascalientes, Morelia, Tlaque-

^paque, Monterrey, Hueva Laredo y Charcas 3; 
San Lids Potosí, Tepic, León, Ocotlán, San M i 
guel el Alto, Mexicaltzingo, Cuemavaca, Ciudad 
Guzmán, Reynosa y Campeche, Teocaitiche, 2, y 
ana en las de Guadalajara, «Torez, Fortín, Duran-
20, Ceiaya, Manzanillo, Altotonga, San Miguel de 
Allende, Matamoros, San Miguel Viudo, Zacate
cas, Querétaro, Dolores Hidalgo, Huamantla, Chi
guagua, Jiquilpan, Chignahuapan, V i l l a Acuña, 
Pabellón y esta capital. 

Fijar el número de novilladas es imposible, dada 
la falta de noticias completas, pero basta el dato 
de que sólo en Méjico se celebraron 40, para cal-
cular en más de cien las habidas en el resto de la 
República. 

G a n a d e r í a s 
E n todas ^stas corridas de toros se lidiaron re-

ses de: Palómeque, 2; Heriberto Rodrigúese, 2; 
Torrecilla y Cárlos Cuevas, 3; Almeya, Zacatepec, 
Anacleto López, Peñuelas, 4; Carlos Rivas, Cerro 
Gordo, 2; Santa Elena, Baranda, Guadalupe, Át-
langa, 2; Sinkeuel, 4; Juan Diego, Gonzále/ Ru
bia, 2; L a Punta, 5; Matancillas, 2; San Mateo, 2; 
Soltepec, Zotoluca, L a Playa, 4; Rancho Seco, 2; 
Santaciiia, 3; Ayala, T iwra Blanca, 4; Sierra Mo
rena, 3; Pastejé y Refugio Peña, 2; Ibarra, 3: 
Santo Domingo, 5; Quesada y Golondrina, 2; San 
José de la Montaña, 2; Rancho Grande, 3; Coa-
gamalucan, 2; Hernández Díaz y Jesús Cabrera, 2; 
José María Franco, Santa Marta, Campos Aramia, 
Felipe Mota, Ramón Franco, Francisco Tegán, 
E l Juneo, Xajay, Presillas; Antonio Garfias y al
guna vacada más que escapa a nuestros apuntes. 

Matadores d e toros 
^ AMONTO Y E L A Z Q U E Z . — Fué el que más 

MUÍ. i»id<» 24 festejos, a pesar de su grave 
'•'^ • » Papaíjtla; Tione un gran cartel en toda 
Ut "<-,¡,.. • u. Í.THCI»»̂  a su reconocido valor. 

npl»^ 

Pe" ' 

''•.r«iú 21 corridas, per-
ancf; le León: E n casi 
{i» \ Ü i.-» j ; >̂a.< cortó 

i Wdo y ffu" hizo tur'u-, 
<».«H/ parto t-n ¿: fobtê  
ií»atadore- fcorcM tía 

SILVLRIO P t R K Z - - Quedando bicu ac» y mal aliá, sumó 18 eorridigis 
a impu¿»s, más que de su actual condición, de sua glorias pasadas. 

•EL CALESERO» — Con todo y que no acaba de dar el estirón, sumó 16 co
rridas. Cómo le iría, si se decidiera definitivamente. 
ÍEL SOLDADO». — Continúa siendo el torero de la suerte, pues pertene

ciendo a la antigua hornada, que ya interesa poco, torea mucho, aunque se 
aprime, de verdad, sólo algunas tardes. Le tenemos anotadas 15 corridas. 

RICARDO TORRES. — Catorce corridas, la mayor parte de ellas con 
éxito.' Y a lo veremos en esta capital. 

LUIS BRIOLES. — Le tenemos anotadas doce corridas, en -muchas de las 
cuales dió amplia satisfacción al público. 

JORGE MEDINA. —.Se arrima dónde quiera,'y gracias a ello ha sumado 
11 corridas, la úl t ima en Mérida, sufriendo la fractura de una clavicula. 

•ARMILLITA». — Está despidiéndose de los públicos de los Estados, y 
aunque las orejas han sido pocas, en todas partes se le ha aplaudido. Total 
'10 co rridas. 

P E P E LUIS VA7QUEZ. — No han sido pocas las corridas, ocho, peí o 
tamj'oco muchos los ^xitos. Le fué piacticada una operación con miras a 

que mejoren sus condiciones físicas. 
GREGORIO -GARCIA.—Con todo y que llegó de 

Portugal a última hora, le tenemos anotadas siete co 
rridas. Gregorio és de los diestros más solicitados: 

F E L I X BRIONES.—Sigue muy valieiíte. P®™ nada 
más. Y con valor solamente, harto fué que toreara 
siete corridas. 

•GüEBRlTA».-—Le tenemos anotadas ocho corri
das, en algunas de las cuales se destacó por su volun-. 
tad y valentía. 

RICARDO BALDERAS.—Este diestro figuró en 
seis corridas, en casi todas las cuales puso de manifies-. 
to lo buen torero que es. 

PACO R O D R I G U E Z . — E l mismo número de feste
jos, seis, con parecidos resultados e idénticas conse
cuencias. Esperamos que se-coitKjue en la temporada. 

•CAÑITAS».—También llegó hace poco de Portu 
gal, y mucho fué que toreara, hasta el día último de 
noviembre, cinco corridas. 

«EL ESPARTERO».—Como premio a su indómito 
valor, cinco corridas, en diversas Plazas. 

«CIHCÜEUN».—Comenzó muy tarde, no sabemos 
por qué, y no toreó sino cuatro corridas, todas ellas 
<íon éxito. 

«AHIJADO D E L MATADERO»—Sigue tan va
liente, pero ya está muy visto. Toreó tres corridas 
solamente, por haber estado en el Extranjero. 

J U A N ESTRADA.—^Renunció a la alternativa na 
ce tiempo, y volvió a hacerse matador de toros en 
T i juana, el 5 de septiembre. Como tal tomó parte en 
treé corridas. 

LORENZO G A R Z A —Con miras a entrenarse para 
la temporada grande, decidió torear a últimas fechas, 
haciéndolo dos veces en dL lapso que abarca este re
sumen. 

DAVID LICEAGA.—-Volvió al ejercicio de su pro 
lesión después de su «retirada», y le tenemos "anota
das dos corridas. 

ANDRES BLANDO —Solamente dos corridas. Ca
da día menos. ^ 

ANTONIO RA NOEL.—Se hizo matador de toros 
en León, el 5 de septiembre, y t o r e ó l a corrida, de su 
doctorado y otra. 

Además de los diestros citados, torearon una corri
da cada uno, Felipe González, Mario Sevilla, Antonio 
Toscano, que fué cogido de cierta gravedad, Julián 
Rodarte y los sudamericanos Miguel López y Edgar 
Puente. 

Por-más fiUe S^-l^'jHobre «JÍ t*úbt»co mayor t'ra 
H,l*eí> '^Hii«j vendo; desiguá! 7». láuó^ 

. MHUS ttfKWÜo cotí t! tom.tj '« 

Sawta 

rrocaaa IVoWlieros 
M A N U E L CAFETILLO -Un torero excepcional. 



verano en la Repúlillca Mepcana 
que si cuaja, será una de las más grandes figuras de la tauromn-juia. Toreó 
aquí ocho veces, obteniendo triunfos inenarrables, y otras tantas, más o roe-
nos, fuera. 

JESUS CORDOVA^.^—Diestro con una intuición taurina maravillosa. Eje
cuta bien el toreo, pero, sobre todo, torea como pocos al toro que tiene por de
lante. Ocho corridas aquí y alrededor de diez en los Estados. 

R A F A E L RODRIGUEZ.—Llamamos a este diestro nuevo «Ciclón», no por
que se parezca a Arruza, sirio porque, como él,, se colocó en primerísima fila 
de golpe y porrazo, gracias a su empuje arrollador. Es formidable y le tene
mos anotadas seis corridas aquí y algunas más' en otras Plazas. 

PACO ORTIZ.—Comenzó en la Placita del Charro, bajo la férula del «Co
nejo», y tras de triunfar en el pequeño coso, se impuso también, gracias a su 
valor heroico, en la Plaza más grande del mundo, en la que toreó nueve corri
das, amén de otras diez o doce fuera. 

HECTOR SAUCEDO.—Un triunfo clamorosa en la Plaza *Méxieo», que 
no ha logrado repetir. És muy efectista, llega mucho al público. 

TACHO CAMPOS.—Unos magníficos lances a la'veróníea, y nadi mis. . . 
CHATO MORA.—Otro cuyos tiempos han pasado, con todo y que le^ hace 

muchas cosas a los toros. 
ALFONSO PEDROZA —Torea muy bien al natu

ral, pero necesita apretar en el resto de la lidia. 
FERNANDO LOPEZ.—Allá, de tarde en tarde, al 

gún destello de su arte puro. 
CURRO ORTEGA.—Muy éoropuesto, muy volun

tarioso, pero sin dar l a nota agudas 
JORGE A G U I L A R — M a l en todas sus corridas, me

nos' en la última. A ver si recupera lo perdido. 
RAMON LOPEZ.—Cortó una oreja, pero no se. apro

vechó de ello. 
LICHO MUÑOZ.—-Se le tuvo alejado injustamen

te del coso capitalino. 
G U I L L E R M O € AMACHO.—Sabe todo, pero no 

siempre hace cuanto puede. 
R A F A E L D E PORTUGUES—Mucho estilo, con 

algo de amaneramiento. 
LUIS SOLANO.—Otro que na ha dado el estirón; 
ARCA DIO RODRlGUIiZ.-^Grandes éxitos al prin

cipio, para apagarse un tanto, después... 
R A F A E L G A R C I A . — U n debut de escándalo y do^ 

actuaciones grises. 
NITO ORTEGA.—Valor a toda prueba y cierto es

tilo *mánoletino», que si aprendiera a mandar en ios 
toros podría llevarlo al triunfo. 

«EL JAROCHO».—Torero con muchas condiciones 
y estoqueador excepcional en los tiempos que corren. 

A L F R E D O LEAL.—Est i lo depurado, pero poco 
ánimo, a juzgar por-lo que le ha dolido su cornada. 

Además de los novilleros citados, se han distingui
do en estos meses, aquí ó allá, Buti t ío Morales, «El 
Zámorano», Eugenio Alvarado, Rodolfo Guzmán, Na
cho Tr»viño, Roberto Suberza, Paco de l a Fuente, 
Raimundo Briones, Saúl Guaso, Roberto Grana» Oruz 
Ortega, José Méndez, Pablo Govarrubias, Carlos Gon
zález, . Francisco Vázquez, José Luis Méndez, Gabriel 
Soto, «El Piti», Anselmo Licéaga, Alejandro Cazares 
y algunos más. . 

Otros lidiaifores 
Torearon numerosos festejos tas setoritas toreras^ 

de «Alvaradito», destacándose tamliér i , entre las l i 
diadoras del bello sexo, Esperanza García, «La Negra». 

Actuó con éxito en Veracruz, como rejoneador, 
Juan Cañedo. 

Los hermanos Becerril dieron escasas muestras de 
actividad. ' . , 

Y entre los toreros cómicos, a cuyo frente figura el 
insustituible «Cantinflas», que sigue llenando las Pla
zas, sé destacan «Palillo», «Los Kikaros», «Tin tan» y 

Antonio 
HÉMlil 

ar taac léo é e «i Cantinflas» 
IcneficM» 4e la» familia* 4é !•» 

Medel, entre los artistas, y entre ídn profesionáleát 
los Charlots Jaliseiénses. 

Festírales 
Tampico, abril, 8.—«Palillo», «Tin Tan». «Chicue-

lín» y novilleros. 
L a Barca, Ja l . , abril, 18,—Luis Briones, Juan 

Estrada y otros. 
San Juan del B i o , abril, 18.—Jorge Medina y 

varios novilleros. 
Irapuato, abril, 18.—Beneficio de «Beverto Me

xicano».—«Guerrita», Félix Briones y Ricardo Bal-
deras. 

San Juan del Río, mayo, 2.-—Paco Gorráez, An
drés Blando y otros. 

San Luis Potosí, jumo, 20̂ —-A beneficio dé Ac
ción Católica.—Fermín Rivera, «El Espartero* y 
otros. , ' -

México, septiembre, 30.-—Varios matadores de 
toros. «ArmÜIita», Liceaga y «El Calesero* fueron 
multados por no presentarse «atando anunciados. 

Loreto Zac, s©ptieaaabre, 26.—Fermín Rivera y 
otros. 

Texcoco, octubre, 2.—Inauguración de la Plaza. 
Silverio, «El Soldado», Paco Bodríguea y Nacho 
Pér«s. 

T i juana, octubre, 10.—«Cantinflas», Paco Go
r r a » y Juan Estrada. 

San Luis Potosí, octubre, 12.—Jesús Cabrera, 
Rodolfo Gaona, Jr.; SiIv«río, «Calesero», Procuna y 
Balderas. 

«Cantinflas» tomó parte, además, en otros varios 
festejo» aquí y en loa Estados, obteniendo en todos 
ellos di más franco de los 4xitos. 
Secesos raríos 

Mayo, 15.-—El doctor Alfonso Gaona toma en 
arrendamiento la Plaza «México». 

Mayo, x6.—Se presenta en l a placita del Charro 
Jesús Córdoba. 

Julio, 5.—Bicardo Torres es agredido por un 
pintor de «ollita», que le dió una puñalada. 

Agosto, 28.-—Varios sufragios por el alma de 
«Manolete», en su primer aniversario. 

Agosto, 30.—-S© inaugura una Exposición de 
cuadros de Ruano Llopis. 

Septiembre, 15.-—Sufragios, aquí y en Guadala-
jara por el alma de «Carnicerito.» 

. Septiembre, 30.—Escándalo en la segunda de las 
corridas de San Miguel en Al to Jalisco, con saldo 
de muertos y heridos. . 

Octubre, 14.—Diversos sufragios por el alma de 
«Joselito», en su primer aniversario. 

Octubre, 31.—r-El'no villero Luia de la Sota, que 
había perdido la razón, fué dado de alta por el emi
nente doctor Ramírez Moreno, que lo curó gratui
tamente. 

Noviembre, 10.—-Regresa do España Rodolfo 
Gaona. 

Noviembre, 4.—Cumple «El Redondel» veinte 
años de vida. 

Noviembre, 9.—-Se dan a conocer las bases apro
badas por la Unión Mexicana de Matadores de To
ros y Novillos, para un arreglo con los diestros es
pañoles. ^ 

Noviembre, 13.—-Regresa de España Carlos Arru-
za. 

Nóviembre, 20.-—Inauguración do la Plaza de 
Toros «Hermanos Bpdarte», en Pabellón, Zaca
tecas.» 



L O S T O R E R O S V I G I L A D O S 

A Julio Aparicio los meses 
se le hacen años.- Suena con 
la faena de Helíín. - La som
bra de «Don José». - H ori
gen de la afición y el pase 
de «tres en uno». - Simpatía 
arrebatadora 

—.Loé meses se rne ha-cen años pon-, 
sando en lo que falla para que ampiéoe-
la teiíiiporada próxima—-^me -dice Julio 
Aiparicio, el movillero fino," delgado, re
peinado, con ojos ciaros y ademanes 
nerviosos, que ha toreado dieciocho co
rridas en la temporada lillima entre éxi-
!os y ovaciones constantes. 

—¿Mucthas orejas?—-le pregunto. Y él 
respoiide con cierto rití)OF invencible: 

—.Algunas. 
Pero "Chimo", su mozo de esioque^. 

está "al quite": 
—;No le haga usted caso! Muchas 

orejas, y rabos, y patas. 
Julio corrige al mozo: 
—rHaz el favor de no exagerar... 'Mir** 

usted,, las corrMas de las que más sa
tisfecho lie quedado fueron la s' -de Ho
llín, Barcelona y Vaüencia* Sobre itcído, L. 
de HeiU'n. Sueño con ella todas ías •no
ches/ Mientras ; estoy/ dormido repito sin 
querer la faena que allí realicé, y .trato de 
mejorarla y superarla. Es lo ipismo que ane 
sucede cuando voy al cine y veo el Noticia
rio No-I)o que recogió algunas de mis actua
ciones. Por c ierto —a naide—-, que esto d l̂ 
Noticiario podría/ servir*.muy bien dé lección 
a los toreros, tino sp ve en la. pantalla y pue
de advertir muy bien sus defectos" para tratar 
dê  corregirlos y enmendarlos. ¿Por qué no 
dice usted esto en ia interviú? 

Me parece muy oportuna ia observáción deJ 
joveri y triunfador nóvillero y la consigno con 
mucho, gusto. Después, sigo interrogándole: 

—¿Qué es lo que m á s te gusta de tu pror 
fes ion? - ^ 

—ta muleta y la éspáda. Pero me entreno 
mucho con el capote, no crea usted. Y. cuan
do llegue esa temporada próxiima, que tanto 
espero, me parece que mis amigos tendrán 

Aparicio en la puerta del Bar Chicote, con 
su mozo de estoques «Chimo», el popular 
«Palitos», Rorián Rey y otros amigos 

Julio Aparicio, acompañado de su madre, lee 
EL RLEDO 

ocasión .'de comprobarlo. En esto, como eu 
tOfdo, sigo los consejos de don José. 

No hace falta decir quién es ese don José 
al ¡que Julio Aparicio alude constantemente en 
su conversación. Aunque no asista a la entre
vista, ta sombra de "Caanará" nos preside. 

Aparicio me cuenta efl origen díe su afición. 
Toreó su primera becerra en casa de doña 
M'aría Antonia Fonseca, a pesar *üe las reco-
mendaciones de su padre, que no quería que 
su_hijo fuese todero, pero que ai fin ha te
nido que rendirse a la gozosa evidencia. El 
novillero se entrena constantemente en la fin
ca del vizconde de <#arcigrande, y cuantío está 
cn j \ íadrid , lo que suicede raras veces, va al 
frol^íén por ias^.mañanas y juega a la pelota 
con otros ccwñpañeros dé profesión, 

—-¿Te consideras un buen pelotari? 
—No soy un Aérego precisamente; pero, 

fin;, m€; defiendo. fc 
— Y de novias, ¿qué? 

—xiquí . mi mozo de espadas —res-
»{. \ i .1e—le puede decfr cómo recibo 
t'atl^tes .cartas ^hicas guapas'<nie 
mu trufan pelioioue¿ de autógrafos, 
ft'opraficíS esas c^as. Pero yo, 
traiica'uiert,t.\ u; fumo,, . ni, pruebo la 
¿•ebida. ui quleéo sabt-r mida, por 
ahora,'vde la cu^Uón' aíno.rc^a. 

Ai decir "Há cuestión a ti 'rosa", Ju
lio, que va a cumplé?' diecisiete años 
el '13 de febrero prói5».1' % Se pQ$úí re-
pentinaimenjle «frió, y añade: 

—Esos asuntos soíi ^Vopiíxs de las 
personas mayores. A «mi K. ^ue me 
ígusta ide verdad es le'ei iiibros de to
ros, hisl-orias y anécdoi )a i!e toreros; 
nada dé novelas ni de fanfacías; he
chos y realidades. Todo k t̂ ut? ¿\o ten
ga relación con la Fic&ta c'ffcrecé de 
interés para mí . 

Aunque trato de desviar i a conver
sación hacia temas ajéuoá. % la tau-
•rcmaquia, con Julio Aparicio no hay 
•más remedio ¿pie volver a ella: 

—riQué ea eso del pase "tres en 
uno"? • ' - '• 

— Ês una invención -—contesta— de 
'la que estoy muy satisfecho. Se me 
ocurrió en casa, toreando de salón, 

j; ¡uego la llevé a la Plaza y salió bien. Ligo 
un pase por hajo con un pase por detrás y 
con el de pechó. Así, as í y así... 

^ Y Julio Aparicio, espigado y gentil, me hace 
una demostración práctica realmente asom
brosa. * 

JLo bueno del caso es que en la arena y 
•delante de un toro lo ejecu^* igual. 

Y para terminar, la pregunta compromete
dora: . 

—¿Por qué no has toreado en Madrid? 
—Porque don José no me ha tíicho nada. 

En cuanto me lo diga, aquí estoy... 
Julio Aparicio se ríe con éu propia respues

ta. Posee una simpatía contagiosa y arreba
tadora.' 

ALFREDO NIARQUERIE 

(Foto* CanoJ 

i 
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FR 4NCÍSC0 CEBOLO, mozo de 
espadas de «El Choni», murió 
en el accidente de fíandesa 
En el desgraciado accidente ocurrido la pasada se
mana al avión de la Iberia que hace el servicio Ma
drid-Barcelona halló trágica muerte el mozo de es
padas de «Él Choni» Francisco Cebolla, que mar
chaba a la Ciudad Condal para pasar las fiestas con 
unos amigos. El infortunado muchacho, que servia 
los estoques al torero valenciano desde 1941, es de
cir, desde ios comienzos de Jaime Marco, era de 
Valladolid, pero vivía en Madrid con.su madre y 
hermanos. Descanse en paz el popular mozo de es

padas Francisco Cebolla 

E l Sindicato Nacional del Espectáculo ha heclio 
público que por error se incluyó indebidamente ai 
torero Manuel Alvarez, «El Andaluz» en el segundo 
grupo, cuando, en realidad, le corresponde figurar 
en el primero. . 

— E l conde de la Corte, el prestigioso ganactero, 
no vende, como erróneamente se afirmó, sw vaca
da. Ppr el contrario, proseguirá cuidando su hierro 
y divisa con la misma escrupulosidad que hasta 
aquí. § . * 

—Las últimas noticias recibidas de Barcelona 
anuncian que el diestro Juanito Belmonte, que su
frió un grave accidente de automóvil el pasado 
jueves, s^ halla muy mejorado. 

—Dos novilleros que en la pasada temporada se 
situaron en primera fila tienen anunciada su al
ternativa. «Calentó» es uno. E l otro, Juanito Bien
venida, 

» 

— E n Córdoba se celebró el día 2 £L un festival a 
^beneficio del ex picador Francisco Zurito, que se 
halla impedido desde hace nueve años. Se lidiaron 

P 0 K E 8 P A N 

«Diamante /Ve|ro> tomará la alternativa 
en Méjico el día 2. — Juanita fielmonte, 
mejora.-£n el accidente de aviación mo
rid Francisco Cebolla, mozo de estoques 
de «£l Glionii. - El conde de la Corte no 
rende su ganadería.-«El Andaluz», clasi
ficado en el primer grupo de los toreros 

novillos de don Jacinto Ortega, Actuaron «Minuto», 
(«Lagartijo», «ealerito»^ «Joselete» y «Cantimplas». 

— E n Madrid se ha constituido una peña tauri
na, dedicada a «Cañitas». Su presidente es don José 
Catalá. Está instalada en General Primo de Rive
ra, 20. 1 

— E n Méjico se celebró, el día 26, la segunda co
rrida de la temporada. Se lidió ganado de L a Pün-

4 

£1 novillero madrileño Dámaso Gómez Díaz, que 
se entrctaa en el campo andaluz, con vistas a la pró

xima temporada 

ta, y alternaron «El Soldado», Fermín Rivera y 
Rafael Rodríguez. E l primero escuchó, palmas y 
dió la vuelta al ruedo. Rivera y Rodríguez estuvie
ron, asimismo, bien, escuchando aplausos. 

— E n Querétaro, el día 24, resultó herido el dies
tro Manuel CíipetillO. Se calcula que ta rdará en 
curar tres semanas. 

—Se anuncia que el próximo domingo, día 2, to
mará la alternativa en Méjico el diestro venezola
no «Diamante Negro». Luis. Procuña actuará de pa
drino. 

—Los toreros^subaltemos mejicanos hicieron, el 
miércoles pasado, una ofrenda de flores a la Vi r 
gen de Guadalupe. 

— E n Bogotá se anuncia que la temporada 4 co
menzará el 30 de enero. Entre los diestros contra
tados figuran «Rovira», Procuna, «Diamanté Ne
gro», «El Choni», Luis Mata y Niño Ortega, la «es
trella» máxima del toreo colombiano. 

— E l diestro Raúl Ochoa, «Ro
vira» se ha quedado en4 arrenda
miento con las dos Plazas de 
Lima. Se dice que pagó 350.000 
soles. 

—Es casi seguro que Manolo 
Alvarez, «El Andaluz», Pepin 
Martín Vázquez y «El Choni» f i
guren en los carteles limeños de 
la temporada que va a comen
zar. 

—Otra nota triste a registrar 
es la del fallecimiento del que fué 

£1 periodista chileno don Feman
do Martínez fué obsequiado por 
un grupo de conocidos aficiona
dos, que brindaron por la reanu
dación de la Fiesta en el bello país 

suramericano {Fot» Cano) 

Una «Pena Frasquito», en 
Zamora 

Un numeroso grupo de entusiastas del 
novillero toledano «Frasquito» ha forma
do en Zamora una Peña que lleva el nom
bre del popular diestro. La Peña está pre
sidida por el aficionado zamorano dbn Al
berto Villacorta, y tiene encomendada su 
Secretaría a don Enrique García-Solís. Es
ta instalada en un amplio local ̂ en el Bar 
Central, y muy en breve tendrá una biblio
teca taurina y salas de recreos para sus 
socios 

apoderado de toreros don Angel Brandi Espino. Re
presentó a diversos matadores de épocas pasadas 
y gozaba de generales simpatías, por su inteligencia 
y bondad. E l entierro se verificó el martes, en el 
cementerio de Nuestra Señora de la A l muden a, acto 
al que asistieron muchos taurinos y amigos particu
lares. 

EL RUEDO de se 0 0 
sus lectores 

tm feliz y próspero Año Nuevo 

MACHftRNUDO 
FINO 
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El arfe j/ los toros 

fmr'«i gnm e»cat» 
tor Mmnmn» BCMH» 

ifíisre 

A la üitetré" 'Agrupación Mawiano for-
iuny^ a<î irallvajneiAe..---M. S. DÉ P. 

DE cuando en cuando, con .ufi regocijo ín
timo y espiritual que solaza sus emocio
nes artísticais, le* llega felizmente al crí

tico ía ocasión de situarse frente a la® gran
des obras maestras «jue alcanzaron una difu
sión universal. La Casualidad —que debió ser 
una beila diosa ignorada dél Olimpo-— puso 
en esta ocasión en sus torpes «nanos «3 bo
ceto que el gran Mariano Fortuny, uno de 
4os más excelsos y gloriosos pintores españo
les —nació en Reus ed 11 de junio de 1838—. 
realizó del torero "Lagartijo" en 4a capilla de 
ia Plaza de Toros vieja de Madrid, Corría en
tonces el año 1867. Había estado ya Fortuny 
en Roma, y en un descanso en Madrid, que 
aprovechó para, pedir a Madrazo la mano de 
su hija Cecilia, de ia que estaba tímida y go-
zosaimente enamorado, realizó ese pedazo de 
pintura que, áños más tarde, ya en la ciudad 
encantadora de Ja luz, hubo de trasladar, au
mentando su costumbrismo, a la estupenda e 
mmortal obra de arte que es **La Vicaría^. 
Había, tal vez, que dar al cuadro el mayor 
tipismo español de.ios anos finales del galan
te siglo XVHI, que retrató con la pluma-y en 
oí saínete don l lamón de ia Cruz, y en io pk-
l úrico el inquietante temperaiuiento creador de 
don Francisco de Ooya y Lucientes, llamado 
entre-la .plebe y <la gente de tresiío "Don Paco 
el de 'ios toros". 

Fortuny, cuyas dedos parecían manejados 
por.las hadas, latente, en <íl un hondo espa-
üulismb, quiso dar a su cuadro —amén de su 
valor, que en su modestia y falta de vanidad 
ignoraba—• ed privilegio de un gráfico doco-
•iento de una época pasada.-Así, todo su cua

dro, psicológicaimente visto, no es sino un 
desfile maravilloso de tipos, encajados con la 
Viabilidad técnica y ejecutiva de un artífice del 
dibujo y de los colores. 

Cuando M. Goupiíl,. el conociklo cofmercia'nte 
de cuadros francés, avaro de su obra y üa-
dino en sus intenciones, exhibió privadamén-
te, en su casa de París, el cuadlro **La Vicaría^, 
el .asombro denlos eruditos de la pintura que 
pudieron contemplarle fué inmenso. Tan gran
de, que Teófilo Oautier, enfenmo y recluido en 
su casa, nó quiso privarse 4el placer <le co-
iM>certo, j^a su propio domicilio hizo que le 
llevaran la obra. "Le «nariage espa^io!'^ coano 
llamaron en. la capitíd de Francia a esta obra, 
pronto se íiizo úniversal. Sin embargo, aun
que se supo que la mayor parte de los ̂ per
sonajes que figuran en ella son reales, gen
tes conocidas, de -la Apoca a quien Fortuny 
retratara, nadie pudo identificar al ¡personaje 
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que, a l a derecha y en— 
p r i in é r término, se 
iiaHa sentado junto a 
u n a onanóla en. un 
banco. Bien se ve que-
e*i grupo no f o r m a 
parte ile la cctfñitiva 
de la boda. Observan, 
curiosos, los tramites 
legalizadores de la re7 
c i é n celebrada cere-
monia; pero olaramente se vislumbra que es
peran algo o a alguien que nada tiene que 
ver con ía pareja esponsalicia. 

Oautier* én su crónica publicada él día U> 
de mayo de-1870- en "Le joumal Officiéi,^ y 
al describir entusiasimado el 'cuadro notabiíí-
simo de wLá Vicaría^ dice entre otras cosas: 
"Detrás del respaldo del banco se abatíanzan, 
con familiaridad respetuosa, algunos hoaubres 
vestidos de majos, que parecen pertenecer a 
la cuadrilla del espada..." 

En, efecto. El hombre en cuestión es un to
rero, un torero d̂ei renombre de "Lagartijo", 
aunque se haya luego desfigurado un tanto 
3a efigie del matador *de toros. . 

Cuando Mariano ForJuny ¡hace el boceto-de 
esi$ figura, que luego trasííada a "La Vica
ría", corre —ya se ha dicho— el año 1867. 
Lo pinta en Madrid y eu casa de su futuro 
suegro, el gran pintor romántico Federico .de 
Madrazo, en la que había de iniciarse su gran 
cuadiro, al que daría la última pincelada en 
París él 1870r es decir, cuando el artista, eií 
la plenitud de sos ihisioues y de su vida, con
taba treinta y Jos años, y nada hacía presu
mir que tan relativa ai en te cercana estuviera 
su muerte. Guando realiza el boceto de "La-
gartijo" en la capilla de ia Plaza, acaba de 
dejar su Estudio de la vi;} Fia minia, en Roma, 
al finalizar su pensionado del duque de Rían-
sares. Vino a Madrid de la Ciudad Eterna con 
sus pupilas bañadas de luz y de color, de ma
tices y de tonalidades, que luego plasmará, 

con niara vistosa visión en sus cuadros, que so 
'irán sucediendo en los Estudios del que fué 
patlacio dél Papat Julio, y más tarde en la 
villa Martinori, que recogería jos últimos la
tidos artísticos de aquel íonmidable dibujante, 
acuarelista y pimtor. De aquel gran pintor de 
excepcionales condiciones que ta'l vez, cuan
do sus ojos se cerraran para siempre bajo 
las claridades de la Italia mediterránea, cuan
do sus pupilas, que un día se inutwlaron de 
íuz, se sumieron en las eternas sombras de 
lo infinito, su pen^aimiento, alma y vida de 
sus sentidos' en aquel instante. Helara hacia 
la España querida de sus amores para anti-
ciparJe devotamente te. excetsa y patética 
ofrenda de su corazón. 

Bieii desconocía Fortuny .mientras trabajaba 
la gran lección <le arte, de luz y de colorido 
que ofrecía con sus cuadros. Si hubiéramos 
de comparar a Fortuny con un gran músico, 
diríamos ¡que estA tan cerca de Beethoven que 
la sinfonía maravillosa que forman sus notas 
se percibe en todos y cada uno de sus-cua-
dros Desde la tibia "delicadeza de aCiarp de 
lima." a la grandiosidad de la "Sinfonía he
roica", del alegre y aniknado "allegretor de ía 
séptlinm sinfonía de "Coriolano", o más aún 
"La Pia^oraa" o los divinos hechizos de "La 
Ap|»asiOnata". 

MARIANO SANCHEZ 0E PALACIOS 

http://Federico
http://de


3 

y,. 

El toro tarda en caer, no humilla, y el descabello se hace difícil. 
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